
Un mismo PAN,
un mismo servicio

¡Participa con alegría!
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un mismo
Pan
un mismo
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Escribir el Pórtico de la revista par a la
Semana V ocación-Misión, es par a mí un
gr an compromiso v ocacional y misionero a
la v ez. Supone un vibr ar por y con los de
otros mundos, sus esper anzas, sus ilusio -
nes, sus dificultades y problemas. P or ello
con temor y temblor , me atrev o a apro ve-
char esta ocasión, que creo será única.

Para nosotros, Misioneros P aúles e Hijas de
la Caridad, el lema de este año debería ser
siempre una realidad.

UN MISMO PAN. Juan Pablo II en la intro -
ducción de la Encíclica “La Iglesia vive de
la Eucaristía ”nº 1, dice: Esta verdad no

Sor Mª Luisa Serrano
Visitador a de la Pro vincia de Gr anada



expresa solamente una experiencia cotidia -
na de fe, sino que encierra en síntesis el
núcleo del misterio de la Iglesia. Ésta expe -
rimenta con alegría cómo se realiza conti -
nuamente, en múltiples formas, la promesa
del Señor: “He aquí que yo estoy con
vosotros todos los días hasta el fin del
mundo” (Mt 28,20 ); en la Sagrada
Eucaristía, por la transformación del pan y
el vino en el cuerpo y en la sangre del
Señor, se alegra de esta presencia con una
intensidad única. Desde que en
Pentecostés, la Iglesia, Pueblo de la Nueva
Alianza, ha empezado su peregrinación
hacia la patria celeste, este divino
Sacramento ha marcado sus días, llenándo -
nos de confiada esperanza.

Así pues, el P an de la Eucaristía es tan
indispensable par a la vida del alma como el
pan de la mesa lo es par a la del cuerpo . El
pan es el alimento básico , que par a com -
partirlo ha y que tenerlo . Y a v eces ni siquie -
ra existe un poco de ese preciado y sencillo
alimento . ¿Cuál podría ser el pan que tene -
mos nosotros, los Vicencianos?. El pan de
la acogida. Abrir un espacio en el cor azón
par a que el otro pueda existir . Aceptar la
realidad tal y como es, luchando codo a
codo por mejor arla. Hacer al otro importan -
te. Ofrecerle la paz necesaria par a que
pueda crecer .

UN MISMO SERVICIO. Y este, hecho con
amor afectiv o y efectiv o; dando prioridad a
la atención hacia las personas, su vida, las
realidades socio-cultur ales de los pueblos y
atención hacia el Espíritu de Dios que actúa
en el mundo .

San Vicente nos recuerda que el
Amor implica la justicia, respetando las
situaciones particulares, dando a conocer

las llamadas y las aspir aciones legítimas de
los más desfa vorecidos, que no tienen la
posibilidad de hacerse oír .

Servirles , siendo uno más entre ellos, con
los de otr as cultur as, allá en medio de par a-
jes recónditos... Hacer como aquella Hija
de la Caridad que al hablarle a San Vicente,
confesaba el goz o que había sentido al ser -
vir a los enfermos, le parecía que no anda -
ba, sino que tenía alas y v olaba par a servir -
les mejor .

PARTICIPA CON ALEGRÍA. Esta es nues -
tr a parte. Estos son los deberes que nos
toca hacer pronto y bien.

Participar es in volucr arse, meterse.
Saber encontr ar la alegría en todas partes.
Saber dejarla siempre a nuestro paso .
Es vivir desde lo más profundo del alma y
con pasión las palabr as “ Amor ”, “Libertad” ,
“Madre” , “Dios” . Porque cada una de ellas
nos llev ará a ideales     nobles , a compro -
misos, par a conseguir una vida mejor .
Participar es descubrir que la felicidad la
construimos cada mañana y cada tarde
con nuestro propio y constante esfuerz o.

Por eso , unidos al sentir de este slogan,
compartamos con cuantos nos rodean, todo
nuestro pan, hagamos un servicio común,
llev ando a nuestro alrededor la capacidad
de crear un mundo mejor .

Estos son los frutos del Espíritu: Amor , ale -
gría, paz, comprensión, servicialidad, bon -
dad, lealtad, amabilidad, dominio de si. Si
vivimos por el Espíritu, marchamos tr as el
Espíritu. (Gálatas, 5, 24-25)
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La con versión y la fe son dos elementos
básicos de nuestr a vida cristiana (Mc 1,
15) . Se v erifican en el seguimiento de
Cristo . Y esto implica asumir enter amente
el estilo de vida de Jesús de Nazaret que,
por ejemplo , se compadecía de la gente
que no tenía qué comer (Mc 8, 2) e hiz o de
ese cariño por las personas que sufrían la
fuente de su actividad liber ador a. Por tanto ,
algo nos indica el pan compartido y repar -
tido como servicio: debe producir alegría y
satisfacción porque colma la primordial
necesidad humana de alimento (Lc 9, 16-
17) . Visto de esta maner a, resulta clar a la
alusión v elada a la eucaristía.
La mesa compartida, como sacr amento ,
tiene hondas repercusiones en nuestr a

Pan, servicio
y alegría

P. Antonio R uiz, C.M. 



existencia cristiana. La primer a y más
importante es que se con vierte en celebr a-
ción de la acción salv ador a de Dios. Cuando
partimos el pan agr adecemos nuestr a sal -
vación a tr avés del recuerdo y actualización
de la muerte y resurrección de Cristo . La
segunda queda al descubierto por la refe -
rencia a la comunidad eclesial, que es quien
celebr a, y a la comunidad humana en gene -
ral. La eucaristía constituy e a la Iglesia, que
viv e de ésta, y crea laz os de fr aternidad
entre los hombres y mujeres de nuestro
mundo . Y así llegamos a la tercer a, muy
vicenciana además: como celebr ación fr a-
terna este signo debe motiv arnos en nues -
tro compromiso de abolir todas las barrer as
que nos separ an a unos de otros: “sin un

compromiso contra el despojo y la alinea -
ción y a favor de una sociedad solidaria y
justa, la celebración eucarística es un acto
vacío” (Gustavo Gutiérrez).

Un mismo pan, un mismo servicio y
una misma alegría nos constituy en en com -
pañeros de camino , todos iguales, agr ade -
cidos porque “el amor es infinitamente
inventivo” (Vicente de Paúl) y Dios ha que -
rido permanecer entre nosotros hecho
comida (pan) que se reparta (servicio) en
una celebr ación de todo lo que sucede en la
vida (alegría).  
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ORIGEN Y SENTIDO
Con el cartel que tienes delante, pretende -
mos a yudarte a pensar en tu vida.
Sugerirte que, en este marco de armonía,
te pongas a al escucha de ti mismo , a la
escucha de Dios, y lo hagas en cla ve de ale -
gría y esper anza. 
El paisaje, iluminado por el sol, lleno de
luz y color, “Color esperanza ”, nos habla
de naturaleza y nos traslada a la prima -
vera a la vida, que brota cada día y de la
que participas... Vida que expresas, entre
otr as cosas con tus manos, las que abres
par a dar ,  recibir , acariciar , bendecir , consa -
gr ar... “las manos del mundo”. No podía
faltar el pan, el de cada día y el de la fies -
ta, el pan nuestro y el que  Dios nos da.
Un pan que par a pocos es abundante y par a
muchos prohibitiv o... El Pan crucificado y
liber ado par a alimentar  y resucitar . Un Pan
(Cristo) que se parte y se reparte en la
Eucaristía que renuev a las fuerzas y en vía a
servir a los hermanos. ¡Participa con
alegría!

LA IMAGEN
(Presentarla sin señalar su origen y senti -
do)

*Visión de conjunto
¿De qué v a? ¿Qué me sugiere?
¿Qué sentimientos me produce?
¿Qué me recuerda? ¿A qué me in vita?

*Nos fijamos en cada uno de los ele -
mentos

El Paisaje: Naturaleza, pradera.
Los medios de comunicación están llenos
de noticias relacionadas con desastres
ambientales de un tipo u otro; calenta -

Sor Esther Seoane, H.C.
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miento , destrucción de bosques, terremo -
tos... La tierr a está siendo afectada por los
humanos como nunca antes, y no sabemos
cuáles serán los resultados a largo plaz o. La
Natur aleza tiene un v alor en sí misma, es
creación de Dios, es la “casa” del hombre.
(Gén 1,26, 27) (Sal 139, 13-16) Dios dijo a
Adán y a Ev a que cultiv aran y cuidar an la
tierr a (Gen 2,15)
¿Respetas la natur aleza? ¿La cuidas y la
proteges de agresiones? ¿Con tu estilo de
vida (consumo de materiales desechables,
tabaco , combustibles...), procur as un buen
ambiente? ¿Admir as y contemplas la natu -
raleza como tu casa y creación de Dios? 

El Sol
Es el astro rey . Las tribus primitiv as ador a-
ban al Sol, como fuente de vida, y celebr a-
ban su nacimiento el 25 de diciembre, el
solsticio de in vierno . Para los cristianos,
Cristo es nuestro Sol y , por eso , el 25 de
Diciembre celebr amos la Na vidad. ¿T e ima -
ginas la tierr a sin sol, sin día, sin cambios
estacionales, sin luz, sin calor , sin referen -
cia par a orientarnos...? ¿T e imaginas la tie -
rr a sin Cristo , sin Jesús de Nazaret? Sin sol,
la tierr a sería gris, negr a, triste... La vida
sería imposible.
¿Has pensado alguna v ez que tú también
puedes ser un “sol” par a tu familia, tus
amigos, tus v ecinos?  Como Cristo , tienes
que ser “sol” . Sin tu luz, sin tu calor , sin tu
amor ,  la vida  es gris, triste. La vida no
sería vida.
Tú puedes iluminar situaciones, dar calor ,
procur ar cambios, orientar en momentos
de encrucijada... dar vida. Concreta en que
situaciones debes ser “sol” , eres “sol” .

Los colores
Dur ante las cuatro estaciones del año la

natur aleza nos aporta los colores que son
necesarios par a la vida. El sol se aleja en
otoño y aún más en in vierno , es cuando
aparecen los colores más tenues. En prima -
vera y v erano se acerca y los colores tienen
más luz, son más claros.  
Amarillo y dorado, son símbolo y dan ale -
gría y sabiduría.  
El color blanco es símbolo de pureza, de
claridad de consciencia, de intuición y clari -
videncia.
El rosa es el color de la creatividad, del
amor . El rosa es el rojo con más luz, es  el
rojo sublimado .
El naranja es el color de la energía, se rela -
ciona con las emociones profundas, a yuda
a pensar . El nar anja es el color del sol, el sol
es dador de vida...
El verde es un color sedante, relajante. Es
el color de la esper anza, de la prima vera,
del adviento . Ahor a podemos entender la
costumbre de elegir el abeto cubierto de
velas como símbolo de la Na vidad, es el
mensaje de la llegada de Cristo , la llegada
de la Luz en el momento más oscuro del
año .
Podaríamos seguir nuestro paseo de color ,
pero v amos a preguntarnos ¿Cual es tu
color preferido? ¿Qué “colores” pones al
mundo?: ¿esper anza? ¿creatividad? ¿ener -
gía? ¿amor? ¿pureza? ¿claridad? ¿intuición?
¿......?

Las manos
Todos somos conscientes de la importancia
de las manos. Ellas son cauce de informa -
ción y comunicación. Con ellas nos expre -
samos, tocamos, “hablamos” ... A tr avés de
un apretón de manos recibimos sensacio -
nes agr adables: energía, calor , afecto ,
salud, cordialidad, amistad. En cambio una
mano blanda y débil nos tr ansmite, insegu -
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ridad, egoísmo , frialdad, enfermedad,
cerr azón... Las manos bendicen, sirv en
consagr an...acogen ó despiden.
¿Cómo son tus manos?: ¿abiertas?, ¿acti -
vas?, ¿gr andes?, ¿cerr adas?, ¿pequeñas?,
¿cortas?, ¿anchas?, ¿gr andes?...
¿Son manos solidarias? ¿Son cerr adas y
egoístas? ¿Son cálidas, acogedor as? ¿Son
manos con “v ocación” de servicio?...

El Pan
El pan, ese alimento cotidiano tan preciado
en nuestr a cultur a occidental. Alimento
básico por ex celencia que no puede faltar
en ninguna comida. El pan es símbolo del
alimento , del hogar ,  de la familia... 
El  pan  o maná  fue par a los isr aelitas el
“alimento pro videncial” . Es el “don que
viene del cielo” (Ex d 4.8) (Dt.8,3) por eso
solo recogían lo necesario par a cada día . 
El ev angelio nos muestr a la preocupación
de Jesús porque todos disfrutasen este ali -
mento y nos encontr amos relatos en los
que Jesús, “sintiendo lástima de la multi -
tud, les da de comer ” y “todos comieron
hasta saciarse” (Lc. 9,17). 
De esta experiencia vital parte Jesús par a
ofrecerse como el P an que “sacia” de v er -
dad y “da vida” . Clar a referencia a la
Eucaristía. “Y o so y el pan viv o bajado del
cielo , si uno come de este pan vivirá par a
siempre” (Jn 6, 51). En la Eucaristía cristo
se entrega, se da a todos. En este banque -
te recibimos la “alegría” que debe conocer
todo el mundo . La or ación de Jesús, el
“Padrenuestro” hace alusión a esta realidad
cuando dice “el pan nuestro de cada día”
(Mt 6,11)  R ezarla nos compromete a ser
testigos de Jesús, de su amor y su alegría.

El Padrenuestro es la or ación que Jesús
enseñó a sus discípulos, es la síntesis de

nuestr a fe. ¿Eres consciente de que te com -
promete a vivir como hijo de Dios, a la fr a-
ternidad, al compartir , a perdonar?
¿Piensas en los hermanos que no tienen
pan? ¿Haces algo por ellos? Y el P an de la
Eucaristía, ¿Es importante en tu vida cris -
tiana? P articipar en la Eucaristía dominical
¿Favorece el sentido de Iglesia de
Comunidad? Comer el cuerpo de Cristo ¿A
que te compromete?

PROFUNDIZAMOS Y PERSONALIZAMOS
Como v es el cartel es muy sugerente. A
partir de cada uno de los elementos se pue -
den realizar diferentes dinámicas. En  su
conjunto v emos la armonía perfecta que
hay en los elementos, cielo , tierr a, hombre
y Dios. La natur aleza nos equilibr a, nos
sana, nos serena, nos renuev a... nos
recuerda la v ocación a la que Dios nos
llama, que es fundamentalmente, ser
humanos, tan humanos como El, que se
hiz o hombre y “pasó por el mundo hacien -
do el bien” . 

Paisaje: Algún gesto como recogida de
papeles. R eciclado de diferentes objetos.
Analiza noticias del periódico sobre el esta -
do del mundo ¿De que cosas somos res -
ponsables?

Sol: Hacer un listado de las v entajas  que
nos da el sol. Canciones al sol, poesías.
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Manos:
Cantar la canción “Las manos del mundo” 
y comentarla:

Hay muchas clases de manos, en las que
puedes ver la verdad.
Manos que con el tiempo, se hacen viejas
por la edad.
Manos que dan gusto acariciar
y manos que pueden dar,
que pueden dar amor y paz 
Las manos son como el tiempo, que las
decisiones siempre 
van a acompañar.
A veces son como el fuego que hay que,
cuidarlas o se pueden quemar.
Hay manos buenas, hay manos malas,
manos que curan y manos que matan,
manos que tocan mucho dinero,
manos que sueñan poder tenerlos,
manos que viven para el trabajo
y gente mala que las usan en el maltrato,
manos que tocan guitarras de ensueño,
manos que escriben libros y cuentos.
Así son las manos del mundo, que sin ir
tan lejos te puedes encontrar.
Manos que con tu ayuda, hay muchas per -
sonas que han de necesitar.
Manos que da gusto acariciar
y manos que pueden dar,
que pueden dar amor y paz 
Hay manos buenas, hay manos malas,
manos que curan y  manos que matan,
manos que tocan mucho dinero,
manos que sueñan poder tenerlos,
manos que viven para el trabajo
y gente mala que las usan en el maltrato,
manos que tocan guitarras de ensueño,
manos que escriben libros y cuentos.
Y manos que da gusto acariciar
y manos que pueden dar...

Color:

¿Que colores queremos poner a la vida?

Sé que hay en tus ojos con solo mirar, 
que estas cansado de andar y de andar
y caminar girando siempre en un lugar.
Sé que las ventanas se pueden abrir, 
cambiar el aire depende de tí
te ayudará vale la pena una vez más.
Saber que se puede querer que se pueda
quitarse los miedos sacarlos afuera
pintase la cara color esperanza 
tentar al futuro con el corazón.
Es mejor perderse que nunca embarcar,
mejor tentarse a dejar de intentar
aunque ya ves que no es tan fácil empezar
Sé que lo imposible se puede lograr, 
que la tristeza algún día se irá
y así será la vida cambia y cambiará.
Sentirás que el alma vuela 
por cantar una vez más
Vale más poder brillar 
que solo buscar ver el sol...

En la Semana Vocación-Misión te
sugiero que te hagas algunas pregun -
tas : ¿Qué bien quiere Dios que haga? ¿En
relación con las cosas?, ¿en relación con las
personas?, ¿en relación con El?. 
¿Desde que lugar en la Iglesia quiere Dios
que colabore con su obr a? ¿desde que
ministerio?
Podríamos terminar la catequesis sobre el
cartel, en torno a una hogaza de pan del
que podamos comer todos. Después de un
rato de silencio y meditación que puede
concluir con el  P adrenuestro , repartimos el
pan y comemos con el compromiso de com -
partir lo que somos y tenemos con todos,
principalmente, con los más necesitados
“Para que nuestra Alegría la conozca
todo el mundo”.
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La Semana V ocación-Misión Vicenciana
2005 tendrá lugar dentro del Año de la
Eucaristía que, con vocado por el P apa,
abarca desde octubre de 2004 a octubre de
2005, enmarcado entre dos acontecimien -
tos: el Congreso Eucarístico Internacional
(10 a 17 de octubre de 2004 en
Guadalajar a, México), y la Asamblea
Ordinaria del Sínodo de los Obispos (2 a 29
de octubre de 2005 en R oma con el tema
«La Eucaristía: fuente y cumbre de la vida y
de la misión de la Iglesia»). T ambién la
Jornada Mundial de la Juventud , a celebr ar -
se en Colonia (16 a 21 de agosto de 2005),
propondrá la Eucaristía como “ el centro vital
en torno al cual se reúnan los  jóvenes para
alimentar su fe y su entusiasmo ”.

Dur ante el Curso 2004-2005, los Centros
Educativos Vicencianos vienen profundizan -
do en el v alor de la alegría. Y el lema de
JMV , que está inspir ando el plan pastoral ,
nos in vita: “ Que vuestra alegría la conozca
todo el mundo ”.

Desde estas cla ves, la Semana V ocación-
Misión Vicenciana 2005 ha tr azado su pro -
puesta: “ Un mismo pan, un mismo servicio.
¡Participa con alegría! ”.

LA ALEGRÍA DE SEGUIR A JESÚS

La experiencia 
de los primeros discípulos

Cuando nos acercamos a los relatos ev an-
gélicos que describen la v ocación de los pri -
meros discípulos, impresiona el hecho de
que Jesús llama categóricamente, con una
in vitación que parece irresistible :
Sígueme... (Mt 9, 9) , Ven y sígueme... (Mc

un mismo Pan
un mismo
servicio.
Participa 

con alegría
Corpus Juan Delgado , C.M.



10, 21) , Venid conmigo... (Mt 4, 19). Y la
respuesta es inmediata, sin titubeos:
Dejando las redes, le siguieron... (Mt 4,
20) , Al momento, se levantó y le siguió...
(Mt 9, 9).

¿Qué explica una respuesta así? Sin duda,
la fascinación de la persona de Jesús. La
palabr a y la conducta del Maestro embele -
san de tal forma que el llamado se entrega:
¿A quién podríamos acudir?... Solo tú tie -
nes palabras de vida... ¡Nosotros nos
hemos fiado de ti! (Jn 6, 68-69). 

La alegría y el entusiasmo del primer
encuentro con Jesús se consolida en la
experiencia de estar-con-Él : Venid y
veréis... Fueron y vieron (Jn 1, 39). Esta
experiencia es la fuente del v erdadero
gozo: un goz o que se contagia porque no
puede permanecer oculto; un goz o que se
comparte con otros: Hemos encontrado al
Mesías (Jn 1, 40).

Esta alegría es tan fuerte, tan intensa, que
establece una nueva escala de valores :
Lo que consideraba ganancia, lo considero
ahora pérdida... Todo lo estimo en nada
comparado con alcanzar a Jesucristo... (Flp
3, 7-8). Sólo esta incompar able alegría
puede explicar la radicalidad del segui -
miento: Quien quiera venirse conmigo,
tome su cruz... (Mc 8, 34). Quien pone la
mano en el arado y sigue mirando atrás, no
es digno... (Lc 9, 62). Vende todo lo que
tienes, dáselo a los pobres, ven y sígueme
(Mc 10,21).

Las parábolas del tesoro escondido y de la
perla preciosa destacan la decisión y ale -
gría de quien ha descubierto algo v alioso:
Lleno de alegría, va a vender todo lo que

tiene y compra aquel campo (Mt 13, 44).
Quien descubre a Jesús, se decide por Él,
relativizando todo lo que no sea Él y vivien -
do el goz o que y a nadie le podrá arrebatar . 

La experiencia de Luisa de Marillac
y Vicente de Paúl

Cuando Luisa de Marillac y Vicente de P aúl
describen la vocación de las Hijas de la
Caridad o de los Misioneros, subr ayan su
componente de alegría, felicidad, gozo .

Santa Luisa está con vencida de que es una
gran merced haber sido llamadas a tan

santa ocupación ... i: Cuando pienso en la
felicidad de todas ustedes, admiro que la

Providencia las haya escogido ii . Más allá de
las exigencias que llev a consigo , la voca -
ción es camino de felicidad : ¡Qué felices
son ustedes en comparación de tantas
otras personas de su condición! Y no me
refiero sólo a pobres jóvenes, sino a seño -
ras de buena posición que desearían tanto
se las empleara en el servicio de Dios y de
los Pobres, que tienen tan gran deseo de
cumplir la voluntad de Dios y de que se las

ayude a ello... iii .

San Vicente participa de la alegría de la
vocación de las Hijas de la Caridad:
“Hermanas mías, vengo a tomar parte en
vuestro gozo y en la alegría de la Señorita
Le Gras por la elección que Dios ha hecho
de esta pequeña Compañía, que Él mismo

se ha formado... ” iv . En v arias ocasiones
ponder a San Vicente la dicha de la voca -
ción de la Hija de la Caridad: “ Os piden de
todas partes ”... “¿Y sabéis cuánto peso
tiene el ver a una hermana entregarse con
afecto al servicio de los pobres? ¡Si lo

11

vocación-misión
servicio doctrinal



supierais, hermanas mías!... A vosotras os
desean hasta los obispos, porque hacéis

profesión de servicio al prójimo” v. Como
par a Santa Luisa, también par a San Vicente
la v ocación de la Hija de la Caridad es
camino de felicidad : “ No he visto jamás
una Compañía que dé más gloria a Dios que
la vuestra. Ha sido instituida para honrar la
gran caridad de nuestro Señor. ¡Qué felici -
dad, mis queridas hermanas! Ése sí que es
un fin noble. ¡Estar fundadas para honrar la
gran caridad de nuestro Señor, tenerlo a Él
por modelo y ejemplo, junto con la santísi -
ma Virgen María, en todo lo que hacéis!
¡Dios mío, qué felicidad! ¡Qué dichosas son
las madres que llevan a sus hijos a que
hagan este ejercicio, que debe ser la conti -
nuación de aquel que hicieron en la tierra

nuestro Señor y su santísima Madre! ”vi .

La v ocación del Misionero es igual -
mente camino de felicidad , motiv o de
alegría y reconocimiento: “...¿no somos
muy felices al estar en la Misión por el
mismo fin que comprometió a Dios a hacer -

se hombre?...” vii . “¿Verdad que nos senti -
mos dichosos, hermanos míos, de expresar

al vivo la vocación de Jesucristo?...” viii .
“Muchas veces he sentido gran consuelo, y
sigo consolándome también ahora, al ver
cómo Dios nos ha concedido la gracia de
enviarnos a predicar, lo mismo que a sus

apóstoles, por todo el mundo...” ix . “¡Qué
dicha haber sido escogido por Dios para
una obra de las más importantes para la

que puede ser llamado un sacerdote!...” x.

La alegría de la vocación hoy

La v ocación, ho y como a yer, es una expe -
riencia gozosa . Descubrir que Dios nos
ama, que nos llama personalmente, que
nos in vita a prolongar su misión en la tie -
rr a, en medio de nuestros hermanos y her -
manas, es motivo de alegría . Y responder
con prontitud, con generosidad, con entu -
siasmo y creatividad, es expresión de
alegría .

La alegría de la v ocación florece en la sen -
cillez, en las relaciones cálidas de la vida
fr aterna, en el compromiso sostenido por
los más pobres, en la unidad de vida.

La alegría de la v ocación se nutre de la
intimidad con Jesucristo , del diálogo de
amor con quien nos ha llamado , escogido y
enviado .

La alegría de la v ocación es medida de la
fidelidad al don recibido y parámetro de
autenticidad.

La alegría de la v ocación se contagia
espontáneamente, es comunicativ a, atr a-
yente, in vita a ser participada por otros.

SEGUIR A JESÚS 
Y HACERSE UNO CON ÉL:
UN MISMO PAN, UN MISMO SERVICIO

Decidirse por Jesús, entr ar en su segui -
miento , estar -con-Él implica llegar a
hacerse uno con Él . No es el seguimiento
de Jesús aprendizaje de una doctrina, sino
ante todo identificación con una
Persona (Jesucristo) y con su Proyecto
Misionero (el R einado de Dios).La alegría
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de seguir a Jesús, el goz o de la v ocación no
es tampoco una a ventur a solitaria ni un
ejercicio narcisista. El seguimiento de Jesús
y su alegría comporta necesariamente la
comunidad, la comunión. La relación
entre Jesús y sus discípulos crea
comunión : « Permaneced en mí, y yo en
vosotros » (Jn 15, 4). Y de la comunión (con
Jesús, con los hermanos) brota la misión ,
prolongación de la misión de Jesús y de su
entrega por todos.

La eucaristía hace visible sacr amental -
mente esta identificación con Jesús y la
comunión de los hermanos en Él. La euca -
ristía es también origen y meta de la
misión . 

“ Permaneced en mí y yo en vosotros ”

En el momento supremo de su vida, cuan -
do v a a consumar su P ascua, su entrega
por nosotros hasta la muerte y su resurrec -
ción, Jesús reúne a sus discípulos y toman -
do el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio
diciendo: ‘Tomad y comed, esto es mi
Cuerpo’. Acabada la cena, tomó el cáliz y,
dando gracias de nuevo, lo pasó a sus dis -
cípulos diciendo: ‘Tomad y bebed, este es
el cáliz de mi sangre que se entrega por
vosotros y por todos’ . Y les dijo también:
‘Haced esto en memoria mía’ (1Cor 11, 23-
25).

Los seguidores de Jesús de todos los tiem -
pos saben que “cuando la Iglesia celebr a la
Eucaristía, memorial de la muerte y resu -
rrección de su Señor , se hace realmente
presente este acontecimiento centr al de
salv ación y se realiza la obr a de nuestr a

redención” xi . 
La eucaristía no es un regalo , entre otros

muchos, de Cristo a la Iglesia; es el don por
excelencia , porque es don de sí mismo: es
la misma persona de Cristo y su obr a de

salv ación xii .

Uno de los textos más conocidos y citados
de San Vicente de P aúl, “ el amor es inven -
tivo hasta el infinito ”, forma parte de la
exhortación a un hermano moribundo: no
tema, el amor de Dios es más gr ande que
nuestr as debilidades, la eucaristía es
regalo del amor inventivo de Dios: “ como
el amor es inventivo hasta el infinito... ins -
tituyó este venerable sacramento que nos
sirviera de alimento y de bebida... como el
amor lo puede y lo quiere todo, él lo quiso

así”xiii

Santa Luisa de Marillac, por su parte, pre -
senta la Eucaristía como el legado testa -
mentario que hace a la Iglesia su Esposo,

Jesús Crucificado, y como un tesoro xiv . La
Eucaristía se entiende a partir del plan de
salv ación del Hijo de Dios que quiere hacer -
se cercano a los hombres y salv arlos y san -

tificarlos desde su Encarnación xv .

La Iglesia llama a la eucaristía “ misterio de
fe”, “ sacramento admirable ”, y expresa de
múltiples formas su gr an estima por ella.
San Vicente, con el lenguaje de su tiempo ,
explica el sentido de la eucaristía en la vida
de los seguidores de Jesucristo: “ Nuestro
Señor instituyó este augusto sacramento,
verdadera base y centro de la religión, la
noche antes de su pasión, juzgando que no
podía expresar debidamente el amor que
tenía por el hombre más que dejándole su
cuerpo; y esto lo hizo para que, puesto que
ya hemos sido reconciliados con Dios por su
muerte y su pasión, experimentemos los
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efectos de esa pasión y muerte todos los
días mediante la recepción de su cuerpo...
¡Oh digna y admirable institución que
sobrepasa la capacidad del entendimiento

humano! ”xvi .

Como acogida del regalo que nos hace el
Señor , la participación de la eucaristía es, al
mismo tiempo , expresión y exigencia de
identificación con Cristo . 

La experiencia de unión con Cristo por la
participación de la eucaristía ha llev ado a
muchos cristianos a emocionarse y hasta
derr amar lágrimas. Santa Luisa, cada v ez
que nos da cuenta de las gr acias y expe -
riencias místicas que el Señor le ha ido
regalando , asegur a que han ocurrido en el
contexto de la Eucaristía: o yendo misa, al

comulgar , después de la Comunión... xvii .

San Vicente, siguiendo la permanente
orientación de la Iglesia, in vita a acercarse
a la eucaristía, desde una prepar ación bien
cuidada, par a que la vida toda sea expre -
sión de la indentificación con Cristo ,
recibido en la comunión: “ La persona que
ha comulgado bien, lo hace todo bien... No
hará ya ciertamente sus acciones, sino que
hará las de Jesucristo; tendrá en su conver -
sación la mansedumbre de Jesucristo; ten -
drá en sus contradicciones la paciencia de
Jesucristo... En una palabra, todas sus
acciones no serán ya acciones de una mera

criatura; serán acciones de Jesucristo ”xviii .
Por eso podrá afirmar también que “ la
comunión nos hace una misma cosa con

Dios, nos hace semejantes a él ” xix .

“ Quédate con nosotros, Señor ”
Regalo de amor , presencia de Cristo , in vita -
ción a identificarnos con Él, la eucaristía es
sacramento de la comunidad , con- voca-
ción, comunión. Cuando los discípulos de
Emaús piden al caminante que les siga
ofreciendo el regalo de su presencia ¡qué -
date con nosotros! (Lc 24, 29), en torno a
la mesa comienzan a formar comunidad
con Jesús, el Señor , y experimentan su pre -
sencia viv a al partir el pan.
“Formamos un solo cuerpo los que come -
mos el mismo pan ” (1Cor 10, 17). Con
estas palabr as nos acerca P ablo a la unión
profunda que promuev e la presencia de
Cristo en la comunidad eucarística. Así lo
expresaba Jesús en su or ación: « Como tú,
Padre, en mí y yo en ti, que ellos también
sean uno en nosotros, para que el mundo
crea que tú me has enviado » (Jn 17, 21).
“La Eucaristía es fuente de la unidad ecle -
sial y , a la v ez, su máxima manifestación .

La Eucaristía es epifanía de comunión” xx .
En la eucaristía reconocemos y v alor amos
la riqueza de v ocaciones y carismas dentro
de la comunidad. La eucaristía promuev e la
espiritualidad de comunión , que nos
llev a a v alor ar al hermano , acogerlo , perdo -
narlo , animarlo , y a unir las fuerzas par a la
misión.
El libro de los Hechos de los Apóstoles nos
presenta el ideal de comunión, referencia
par a la comunidad de todos los tiempos: la
Iglesia, congregada alrededor de los
Apóstoles, con vocada por la P alabr a de
Dios, celebr a la fr acción del pan y compar -
te los bienes, formando «Un solo corazón y
una sola alma» (Hch 4, 32).
En los v arios escritos de Santa Luisa sobre
las disposiciones par a participar en la euca -
ristía, encontr amos la con vicción  de que “ la
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Sagrada Comunión del Cuerpo de
Jesucristo nos hace participar realmente en

el gozo de la Comunión de los Santos ”xxi y
la in vitación a elev ar súplicas al Señor por

la Iglesia xxii .

San Vicente recuerda que “ no es solamen -
te el sacerdote el que ofrece el santo sacri -

ficio, sino todos los que asisten a él ” xxiii , la
comunidad cogregada. Y anima a encontr ar
en la comunión eucarística motiv os par a
cultiv ar la comunión fraterna : “ La unión
es tan excelente que nuestro Señor quiso
darse a nosotros bajo ese hermoso nombre
de comunión. Por eso tenemos que desear
grandemente que la unión permanezca

siempre entre nosotras ”xxiv . 

“ Os he dado ejemplo 
para que hagáis vosotros lo mismo ”

Observ an los comentaristas del Nuev o
Testamento el hecho de que el Ev angelio de
Juan, allí donde los Sinópticos narr an la ins -
titución de la Eucaristía, proponga, como
descubriendo su sentido profundo , el relato
del «la vatorio de los pies», en el cual Jesús
se hace maestro de comunión y servicio .
“¿Comprendéis lo que acabo de hacer con
vosotros? Vosotros me llamáis Maestro y
Señor, y tenéis razón, porque efectivamen -
te lo soy. Pues bien, si yo, que soy el
Maestro y el Señor, os he lavado los pies,
vosotros debéis hacer lo mismo unos con
otros. Os he dado ejemplo, para que hagáis
lo que yo he hecho con vosotros” (Jn 13,
13-15).
El apóstol P ablo , por su parte, califica como
«indigno» de una comunidad cristiana que
se participe en la Cena del Señor , si se hace
en un contexto de división e indiferencia

hacia los pobres (1Cor 11, 17. 22. 27. 34).

Los dos discípulos de Emaús, tr as haber
reconocido al Señor en la fr acción del pan,
«se lev antaron al momento» (Lc 24,33)
par a ir a comunicar lo que habían visto y
oído ... Cuando se ha tenido v erdader a
experiencia del R esucitado , alimentándose
de su cuerpo y de su sangre, no se puede
guardar la alegría sólo par a uno mismo . El
encuentro con Cristo , profundizado conti -
nuamente en la intimidad eucarística, sus -
cita en la Iglesia y en cada cristiano la exi -

gencia de evangelizar y dar testimonio xxv .
El Nuev o Testamento establece una estre -
cha relación entre la Cena Eucarística y las
comidas de Jesús, especialmente con los
excluidos de la sociedad. El partir el pan de
la eucaristía forma parte de una larga serie
de comidas de Jesús (con los discípulos,
con los publicanos, con los pecadores). Y
estas comidas de Jesús son parte esencial
de su predicación. Jesús no sólo habló en
parábolas, sino que actuó en parábolas. La
comunión de mesa de Jesús con los
marginados de su tiempo es una de esas
maner as privilegiadas de hablar que tienen
los profetas. La comunión de mesa es
comunión de vida. Jesús, que ha v enido a
salv ar lo perdido , come con los pecadores
(Lc 15, 2. 32).

Toda la vida de Jesús, sus opciones, su soli -
daridad, su entrega, ha querido concentr ar -
la en un gesto: partir el pan ; gesto que
anticipa y visibiliza su sacrificio en la cruz.
Compartir el pan de Jesús es compartir sus
actitudes, su compasión, su sensibilidad
ante todas las formas de hambre de las
multitudes que corren peligro de desma yar
por el camino . Y ante esa hambre, los
seguidores de Jesús hemos de estar dis -
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puestos a hacernos pan , a dar y darnos
como Cristo , pan de vida para todos .

Es admir able la intuición de Santa Luisa de
Marillac par a destacar la unión entre la
Eucaristía, sacr amento centr al de la vida de
la Iglesia, y el pobre, miembro privilegiado
de la Iglesia y sacr amento de Cristo .
Cuando Santa Luisa v a de viaje o cuando
da instrucciones a las Hermanas que v an de
viaje, una doble visita es obligada en cada
uno de los lugares en que se detienen: a
Cristo presente en el Santísimo
Sacr amento del Altar; a los pobres del
hospital o de las casas. “ Pensarán que
yendo por los caminos deben honrar los
viajes de nuestro Señor y entrarán, tanto
como pueda, en una disposición humilde y
confiada en la Providencia... Tan pronto
como lleguen a la posada, se dirigirán a la
iglesia más cercana para adorar al
Santísimo Sacramento; si hay algunos
pobres cerca, irán a visitarlos o bien se
entretendrán en catequizar a los que
encuentren... Al anochecer, si no es dema -
siado tarde, irán a adorar al Santísimo
Sacramento. Darán alguna sencilla instruc -
ción a los pobres, repartiéndoles estampas,
y también a las sirvientas de las posadas
que con frecuencia necesitan se las instru -

ya para su salvación ”xxvi .

Esta relación entre la eucaristía y el servi -
cio a los pobres la encontr amos también en
las conferencias de San Vicente de P aúl a
las Hijas de la Caridad: “ Acudid siempre a
la santa comunión... No hay remedio tan
eficaz en las enfermedades de nuestras
almas. Allí es donde hay que ir a robuste -
cerse. Allí es donde hay que ir para expo -
ner nuestras penas, porque allí está el ver -

dadero médico que conoce los

remedios ”xxvii .  “¿Creéis, hijas mías, que
Dios espera de vosotras solamente que les
llevéis a los pobres un trozo de pan, un
poco de carne y de sopa y algunos reme -
dios? Ni mucho menos, no ha sido ese su
designio al escogeros para el servicio que le
rendís en la persona de los pobres; él espe -
ra de vosotras que miréis por sus necesida -
des espirituales, tanto como por las corpo -
rales. Necesitan el maná espiritual, necesi -
tan el espíritu de Dios; ¿y dónde lo toma -
réis vosotras para comunicárselo a ellos?

Hijas mías, en la santa comunión ”xxviii .
Con toda fuerza ha proclamado el P apa en
este Año de la Eucaristía : “No podemos
hacernos ilusiones: por el amor mutuo y , en
particular , por la atención a los necesitados
se nos reconocerá como v erdaderos discí -
pulos de Cristo (Jn 13,35; Mt 25,31-46). En
base a este criterio se comprobará la
autenticidad de nuestr as celebr aciones

eucarísticas” xxix .

Hasta los confines de la tierra

La entrega de Cristo , actualizada en la
eucaristía, y el compromiso que brota de la
comunión con el Señor , tienen un alcance
universal : por todos, por v osotros y por
todos. “ Incomparable don del Hijo de Dios

para el bien de todos los fieles ”xxx , llama -
ba San Vicente de P aúl a la eucaristía..
Afirma Juan P ablo II: “ Al unirse a Cristo , en
vez de encerr arse en sí mismo , el Pueblo de
la nuev a Alianza se con vierte en «sacr a-
mento» par a la humanidad, signo e instru -
mento de la salv ación, en obr a de Cristo , en
luz del mundo y sal de la tierr a (Mt 5, 13-
16), par a la redención de todos. La misión
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de la Iglesia continúa la de Cristo: «Como
el Padre me en vió, también y o os en vío»
(Jn 20, 21). P or tanto , la Iglesia recibe la
fuerza espiritual necesaria par a cumplir su
misión perpetuando en la Eucaristía el
sacrificio de la Cruz y comulgando el cuer -
po y la sangre de Cristo . Así, la Eucaristía
es la fuente y, al mismo tiempo , la cumbre
de toda la ev angelización, puesto que su
objetiv o es la comunión de los hombres con
Cristo y , en Él, con el P adre y con el Espíritu

Santo” xxxi .

“Cuando se participa en el Sacrificio
Eucarístico se percibe más a fondo la uni -
versalidad de la redención, y consecuente -
mente la urgencia de la misión de la
Iglesia, cuy o progr ama se centr a, en defini -
tiv a, en Cristo mismo , al que ha y que cono -
cer, amar e imitar , par a vivir en él la vida
trinitaria y tr ansformar con él la historia
hasta su perfeccionamiento en la Jerusalén

celeste” xxxii .

Los misioneros encuentr an en la
Eucaristía la fuerza necesaria par a llev ar a
cabo su labor , muchas v eces difícil y arries -
gada. A la participación plena de la
Eucaristía con vocan los misioneros a todas
las gentes, adaptándose a las realidades
cultur ales de los pueblos. Las comunidades
reunidas en torno a la Eucaristía expresan
por todo el mundo la univ ersalidad de la
Iglesia y su vitalidad apostólica.

¡PARTICIPA CON ALEGRÍA!

Comenzábamos esta reflexión sobre el
lema de la Semana V ocación-Misión
Vicenciana 2005 recordando la alegría de

seguir a Jesús. Y , después de haber presen -
tado la eucaristía en relación con el segui -
miento de Jesucristo , su comunidad y
misión, v ale la pena acoger la in vitación:
¡Participa con alegría!

Participa con alegría en la eucaristía

Escribía P ablo VI: «la alegría cristiana es
por esencia una participación espiritual de
la alegría insondable, a la v ez divina y
humana, del Cor azón de Jesucristo glorifi -

cado» xxxiii . Y concluía su Exhortación
sobre la alegría cristiana pidiendo que, en
el día del Señor , la Iglesia testimonie firme -
mente la alegría experimentada por los
Apóstoles al v er al Señor la tarde de
Pascua, e insista «sobre la fidelidad de los
bautizados a la celebr ación goz osa de la
Eucaristía dominical. ¿Cómo podrían aban -
donar este encuentro , este banquete que
Cristo nos prepar a con su amor? ¡Que la
participación sea muy digna y festiv a a la
vez! Cristo , crucificado y glorificado , viene
en medio de sus discípulos par a conducirlos
juntos a la reno vación de su resurrección.
Es la cumbre, aquí abajo , de la Alianza de
amor entre Dios y su pueblo: signo y fuen -
te de alegría cristiana, prepar ación par a la

fiesta eterna» xxxiv . 

Y Juan P ablo II: “el domingo cristiano es un
auténtico « hacer fiesta », un día de Dios
dado al hombre par a su pleno crecimiento

humano y espiritual” xxxv .

Por eso , el seguidor de Jesús participa con
alegría en la eucaristía: en la celebr ación
eucarística y en la or ación ante Jesús-
Eucaristía.
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Participa con alegría en la misión

Juan Pablo II nos ha recordado la conexión
entre la celebr ación de la eucaristía y la
misión: “Después de despedirse la asam -
blea, el discípulo de Cristo vuelv e a su
ambiente habitual con el compromiso de
hacer de toda su vida un don, un sacrificio
espiritual agr adable a Dios (cf . Rm 12,1).
Se siente deudor par a con los hermanos de
lo que ha recibido en la celebr ación, como
los discípulos de Emaús que, tr as haber
reconocido a Cristo resucitado « en la fr ac-
ción del pan » (cf . Lc 24,30-32), experi -
mentaron la exigencia de ir inmediatamen -
te a compartir con sus hermanos la alegría
del encuentro con el Señor (cf . Lc 24,33-

35)” xxxvi .
Para realizar su misión al servicio de los
pobres, Vicente de P aúl animaba a Luisa:
“Consérvese alegre..., sea alegre... honre
la alegría de nuestro Señor y la de su santa

Madre... ” xxxvii . Y Luisa escribía a las
Hermanas: “ Dios quiere que esté alegre...

Esté muy alegre, se lo suplico...” xxxviii .

Y en el R eglamento de las Cofr adías
de la Caridad se lee: “ La encargada de cada
día preparará la comida a los pobres...; les
saludará con alegría y caridad cuando lle -

gue... ” xxxix .

La misión vicenciana es siempre con
alegría. Así lo testimonian los misioneros
y misioneras presentes en los cinco conti -
nentes, en más de ochenta países.

Participa con alegría: es tu vocación

El musical Jesucristo Superstar describía
así la experiencia de quien se ha encontr a-

do con Jesús y viv e con entusiasmo su
nuev a situación, en labios de María
Magdalena: 
“Ya no soy la misma,
soy otra mujer desde que Él me miró.
No puedo comprenderlo, me emociono con
verlo...
Nunca pensé llegar a sentir... un amor así...
Lo que Él despertó dentro de mí”.

Quien descubre el sentido de su vida como
vocación (don y llamada del Señor , in vita -
ción a entr ar en amistad con Él, a formar
comunidad y ser pan repartido entre los
más pobres) viv e con alegría y hace partí -
cipes de su alegría a cuantos le rodean.

Participa con alegría, tú que eres joven

Desde el 27 de septiembre de 2004 hasta el
27 de septiembre de 2005, la F amilia
Vicenciana en todo el mundo está celebr an-
do el Año de la Juv entud con un objetiv o:
“salir al encuentro de los jóvenes y compar -
tir con ellos, con sencillez y abiertamente,

el carisma vicenciano ”xl , mediante:

La or ación: haciendo de nuestr as comuni -
dades casas y escuelas de or ación, in vitan -
do a los jóv enes a participar con nosotros
en nuestr a or ación, sabiendo unir or ación y
acción. 
La formación: ofreciendo a los jóv enes una
formación cristiana y vicenciana atr ayente,
permanente, de calidad.
El servicio a los pobres: asociando a los
jóv enes a nuestr a misión, a nuestro servi -
cio a los pobres.

Participa con alegría como María

María, que responde con prontitud, “a quí
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está la esclava del Señor; hágase en mí
según tu palabra ” (Lc 1, 38), que se pone
inmediatamente en camino par a servir a su
prima, a toda prisa, con alegría (Lc 1, 39),
canta la gr andeza del Señor que se ha fija -
do en su pequeñez y se alegra por Dios,
Salv ador (Lc 1, 47-48).

Ella es la primer a y la más perfecta discípu -
la de Jesucristo . Ella es también la Madre
de la alegría y la Madre de la Eucaristía. 

i SLM, C. 150.
ii SLM, C. 79.
iii SLM, C. 191.
iv SVP  IX, 1087.
v SVP  IX, 805
vi SVP  IX, 739.
vii SVP  XI, 34.
viii SVP  XI, 55.
ix SVP  XI, 165.
x SVP  V, 105.
xi Juan Pablo II. Carta Encíclica Ecclesia de Eucharistia , 11.
xii Cf. Ibidem.
xiii SVP  XI, 65.
xiv SLM, E. n. 116.
xv SLM, E. n. 202.
xvi SVP  X, 40.
xvii Cf. C. DEL GADO. Luisa de Marillac y la Iglesia , en AA.VV . Luisa de Marillac . Salamanca 1991, Ceme, p . 305 
xviii SVP  IX, 307.
xix SVP  IX, 237.
xx Juan Pablo II. Carta Apostólica Mane nobiscum Domine , 21.
xxi SLM, E. n. 61.
xxii SLM, E. n. 106.
xxiii SVP  IX, 25.
xxiv SVP  IX, 107.
xxv Mane Nobiscum Domine , 24.
xxvi SLM, E. n. 214-215.
xxvii SVP IX, 280.
xxviii SVP  IX, 228.
xxix Mane Nobiscum Domine , 28.
xxx SVP  XI, 107.
xxxi Ecclesia de Eucharistia , 22.
xxxii Ibidem, 60. Cf . Mensaje de Juan P ablo II par a la Jornada Misioner a Mundial 2004 .
xxxiii PABLO VI. Exhortación Apostólica Gaudete in Domino , II.
xxxiv Ibidem, VII.
xxxv JUAN PABLO II. 
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OBJETIVOS
Que los chicos descubr an la importancia de
la Eucaristía en sus vidas.
Que encuentren en la Eucaristía la fuerza
par a comprometerse en la misión.
Descubrir el v alor de la alegría en la vida,
en el compartir y en todo acontecimiento .

DESARROLLO
DE LA CATEQUESIS
Comenzamos nuestr a catequesis con un
relato . Se puede representar , preparándolo
previamente con algunos cha vales del
grupo o ser relatado por parte del catequis -
ta.

Ambientación

Colocaremos en la sala una manta gr ande
en medio , bien visible y centr al par a todos.
Como si estuviésemos sentados en un gr an
consejo indio , nos sentamos todos alrede -
dor de ella. Allí el catequista ambientará el
cuento con música india. 
La manta de Iktomi

Iktomi estaba sentado solo dentro de su
tipi. Apenas el ancho de una mano separ a-
ba y a el sol del horiz onte, en el oeste.
¡Esos malv ados lobos grises! ¡Se han comi -
do todos mis hermosos patos! 
murmuró balanceándose hacia delante y
hacia atrás. No podía dejar de recordar con
rabia a aquellos lobos hambrientos.

catequesis
infantil
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Finalmente cesó de tambalearse y se quedó
quieto y rígido como una imagen de piedr a.
Iré a v er a In yan, el gr an Abuelo , y le roga -
ré que me dé comida

Al momento salió corriendo de tu tipi y ,
echándose la manta al hombro , se fue
hasta una enorme roca situada en la lader a
de una colina. Se acercó a la roca encorv a-
do y con pasos rápidos, y se dejó caer ante
In yan extendiendo las manos.
¡Gran Abuelo! ¡T en compasión! Esto y ham -
briento . Me muero de hambre. Dame comi -
da. Gr an 
Abuelo , ¡dame carne par a comer!-gritó
mientr as acariciaba el rostro del gr an dios
de piedr a. 
El Gr an Espíritu T odopoderoso , que hace los
árboles y la hierba, puede oír la v oz de
quienes le ruegan de una forma u otr a. La
ma yoría de los indios rogaban a In yan, la
gr an R oca Dur a. In yan er a el Gr an Abuelo ,
pues llev aba sentado en la lader a de la coli -
na dur ante muchas, muchas estaciones.
Había visto más de un millar de v eces cómo
la pr ader a se cubría de un blanco manto de
niev e y cómo lo cambiaba luego por otro de
color v erde brillante. 
Impasible a las miles de lunas, descansaba
sobre la ancestr al colina escuchando las
oraciones de los guerreros indios, desde
antes incluso que fuese hallada la Flecha
Mágica. Ahor a Iktomi rezaba y llor aba ante
el Gr an Abuelo bajo un cielo teñido de rojo ,
al Oeste, como un rostro encendido . El
ocaso arrojaba una sua ve luz amarilla sobre
la enorme roca gris y la solitaria figur a incli -
nada sobre ella. Er a la sonrisa que el Gr an
Espíritu dedicaba al Abuelo y al niño des -
obediente. 
La or ación fue escuchada. Iktomi lo supo .
Ahor a, Abuelo , acepta mi ofrenda; esto es
todo lo que tengo! 

Dijo Iktomi, extendiendo su gastada manta
sobre los fríos hombros de In yan. Después,
feliz con la sonrisa del cielo del ocaso ,
siguió una senda que le condujo hasta un
barr anco cubierto de matorr ales. Apenas se
había adentr ado unos pasos entre los
arbustos, cuando apareció ante sus ojos un
cierv o recién muerto . 
¡Esta es la respuesta del Cielo R ojo del
Oeste a mi súplica!
Exclamó con las manos alzadas. 

Sacó de su cinto un largo y fino cuchillo y
comenzó a cortar gr andes pedaz os de la
mejor carne del animal. Afiló luego v arias
ramas de sauce y las cla vó en torno a una
pila de mader a que había prepar ado par a
hacer fuego , con la intención de asar en
ellas la carne del cierv o.
Frotaba con energía dos largas v aras par a
encender el fuego , cuando el sol ca yó bajo
el horiz onte. El crepúsculo lo inundó todo , e
Iktomi sintió el frío aire de la noche en su
cuello y hombros desnudos. Se estremeció,
mientr as limpiaba su cuchillo en la hierba.
Lo guardó en una hermosa funda que col -
gaba en su cinto , se puso en pie y miró a su
alrededor . Volvió a temblar
¡Ah, tengo frío! ¡Ojalá tuviese mi manta!
Murmuró, rondando sin par ar en torno a la
pila de palos secos y estacas cla vadas a su
alrededor . De pronto se detuv o y dejó caer
los br azos. 
El viejo Gr an Abuelo no siente el frío como
yo. No necesita mi vieja manta tanto como
yo. ¡Ojalá no se la hubiese dado! ¡Oh! Me
parece que v oy a ir ahí corriendo y la v oy a
recuper ar
Dijo , apuntando con su larga barbilla hacia
la enorme piedr a gris.
Bajo el calor del sol Iktomi no necesitaba su
manta, y había resultado muy fácil des -
prenderse de algo que no echaría entonces
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de menos. P ero el frío aire de la noche
apagó el ímpetu de su ardiente ofrenda, así
que Iktomi subió corriendo por la colina.
Los dientes le castañeaban sin par ar, hasta
que por fin llegó donde estaba In yan, el
Símbolo Sagr ado . Agarró una esquina de la
vieja manta y la arr ancó de un tirón. 
¡Devuélv eme mi manta, Gr an Abuelo! Tú
no la necesitas. ¡Y o si!
Esto hiz o Iktomi, aunque estaba muy mal
hecho . Pero Iktomi no se distinguía precisa -
mente por su sabiduría. Se en volvió con la
manta los hombros y descendió la colina a
toda prisa.
Pronto llegó al borde del barr anco . Una luna
jo ven como un arco brillante asomaba ape -
nas por el cielo del suroeste. Bajo una páli -
da luz, Iktomi se quedó quieto , par alizado
como un fantasma entre los matorr ales: la
pila de leña seguía sin encender , y las esta -
cas afiladas seguían desnudas como cuan -
do las dejó. P ero , ¿dónde estaba el cierv o,
la carne deliciosa que había tenido en sus
manos hacía sólo un momento? Había des -
aparecido . Sólo quedaban en el suelo las
costillas secas, como dedos gigantescos
saliendo de una tumba abierta. Iktomi
estaba anonadado . Por fin se inclinó sobre
los blancos huesos secos, agarró uno y lo
sacudió, y todo el esqueleto se agitó ruido -
samente. 
Iktomi soltó el hueso y saltó hacia atrás
asustado . Y, aunque llev aba la manta sobre
los hombros, los dientes le castañeaban
más que nunca. 
Y ahora, amigo, te sorprenderás ante
su poca cabeza, pues Iktomi, en lugar
de lamentarse por haber cogido la
manta, se puso a gritar:
¡Hin-hin-hin! ,Si me hubier a comido el
venado antes de ir a por mi manta…!
Pero en esta ocasión sus lágrimas no con -

mo vieron y a al generoso Dador . Er an lágri -
mas egoístas, y el Gr an Espíritu jamás hace
caso de ellas. 

I. DESCUBRIMOS NUESTRA VIDA

* Destacamos lo que más nos ha llamado la
atención.
* ¿Cómo es la actitud de Iktomi: par a pedir ,
par a compartir?
* ¿Cuál es la actitud del Abuelo?
* Expón sentimientos que percibas en
Iktomi y en el Abuelo en cada una de las
situaciones.

II. PROFUNDIZAMOS
A LA LUZ DEL EVANGELIO

“ Después de esto, se fue Jesús a la otra
ribera del mar de Galilea, el de Tiberíades,
y mucha gente le seguía porque veían las
señales que realizaba en los enfermos.
Subió Jesús al monte y se sentó allí en
compañía de sus discípulos. Estaba próxi -
ma la Pascua, la fiesta de los judíos. Al
levantar Jesús los ojos y ver que venía
hacia él mucha gente, dice a Felipe:
«¿Donde vamos a comprar panes para  que
coman éstos?»Se lo decía para probarle,
porque él sabía lo que iba a hacer.
Felipe le contestó: «Doscientos denarios de
pan no bastan para que cada uno tome un
poco.»
Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el
hermano de Simón Pedro:
«Aquí hay un muchacho que tiene cinco
panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es
eso para tantos?»
Dijo Jesús: «Haced que se recueste la
gente.» Había en el lugar mucha hierba. Se
recostaron, pues, los hombres  en número
de unos 5.000.
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Tomó entonces Jesús los panes y, después
de dar gracias, los repartió entre los que
estaban recostados y lo mismo  los peces,
todo lo que quisieron.
Cuando se saciaron, dice a sus discípulos:
«Recoged los trozos sobrantes para que
nada se pierda.»
Los recogieron, pues, y llenaron doce
canastos con los trozos de los cinco panes
de cebada que sobraron a los que  habían
comido. Al ver la gente la señal que había
realizado, decía: «Este es verdaderamente
el profeta  que iba a venir al mundo.»
JUAN 6, 1-14

Después de escuchar el relato del
Evangelio y de la manta de Iktomi pen -
samos y contestamos:

*¿En qué se parecen nuestr as actitudes
solidarias a las del jo ven de los cinco panes
y los dos peces?

*¿En qué ocasiones actuamos como
Iktomi?

*¿Cuáles son nuestr as mantas?¿Es fácil
compartir lo que tengo , lo que más me
gusta con los demás?

*Jesús ,¿qué nos diría?,¿ P or qué se quedó
con nosotros en la Eucaristía?

*¿Quién te parece que es más feliz Iktomi
o el jo ven de los panes y los peces? ¿P or
qué?

III. ACTUAMOS

Después de reflexionar y tr abajar los textos
anteriores, contempla el dibujo que tienes.

Dale color . Puedes hacer un dibujo tú en el
que estés tú mismo compartiendo el pan
con quien lo necesita

(Los dibujos están en la pág. 25. Al final de
esta catequesis)

¿Cómo puedes vivir actitudes concretas de
ayuda a los que necesitan: en tu familia, en
tu grupo de amigos, en el gripo de JMV ,en
el colegio?
¿Qué aprendemos de Jesús? ¿Cómo vivió Él
la solidaridad con los que sufren?, ¿conoces
personas que actúen como lo hiz o
Jesús?.¿Qué hicieron Santa Luisa y San
Vicente?
Participar en la celebr ación de la Eucaristía,
prepar a el cor azón par a ser generoso con
los demás. ¿Cómo participas tú?

RECUERDA

Cada Eucaristía es un encuentro pro -
fundo con Jesús Resucitado,. Este
encuentro nos anima para vivir como
el Señor: compasivos con los que
sufren, generosos para compartir
nuestros bienes, solidarios para ayu -
dar con nuestro tiempo y nuestra pre -
sencia a todo el que lo necesita. Así,
hacemos realidad un mundo nuevo,
La Civilización del Amor.

IV. JUNTOS ORAMOS Y CELEBRAMOS

En la capilla tenemos un cartel de la sema -
na V ocación – Misión ambientando y el
dibujo de la catequesis en gr ande.
Cantamos el himno de la juventud 
(Cancionero de JMV)

Leemos de nuevo el texto de Juan
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Cada niño puede acercar su dibujo y
ponerlo junto al cartel grande, hacien -
do una petición.

Rezamos juntos esta oración:

ENSÉÑANOS A COMPARTIR

Querido amigo , Jesús,
Abre nuestros cor azones
Tú pasaste por el mundo
haciendo el bien
par a que tendamos
la mano al que sufre.
Ayúdanos a v er
entre los hombres.
en cada hermano
tu rostro que nos llama
a compartir con todos.
y nos pide vivir con generosidad,
amor y entrega a los demás.

Y nos enseñaste
Lo que somos,
lo que tenemos,
lo que soñamos,
lo que esper amos,
lo que nos duele y
lo que nos alegr a.

¡Que así sea, Señor!
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OBJETIVOS
- Descubrir mi carnet de identidad cristiana
- Compartir el pan del banquete y de la vida
- Comprometerme a vivir la f raternidad y el servi-

cio.

DESARROLLO 
DE LA CATEQUESIS
Motivación

Los primeros cristianos celebraban la
EUCARISTÍA, como signo fundamental de identi-
dad cristiana y de pertenencia a la COMUNIDAD
de Jesús. Escuchaban la enseñanza de los
Apóstoles que proclamaban la Palabra de Dios y
animaban a los creyentes a vivir en coherencia
con ella.

“Hay gestos y experiencias grupales que tienen la
capacidad de construir mundo. La acción que
incluye en sí misma los más altos niveles de ética
(el amor más grande que es la donación a los
demás hasta el fin) y estética (la armonía de
todos reunidos en un solo Cuerpo y en un solo
Espíritu; el contr aste entre Palabra y silencio; la
alegría, la súplica y la música), puede llegar a
crear y recrear un mundo como un hogar central
y generador de lo que nos atrevemos a llamar
COMUNIDAD CRISTIANA.
La EUCARISTÍA posee en alto grado la fuerza de
producir mundo; de CREAR Y RECREAR en tomo
a ella la COMUNIDAD CRISTIANA". 

(Belloso)

catequesis
juvenil
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1. TIEMPO PARA ABRIR HORIZONTES

Escribir la palabra EUCARISTÍA con letras grandes
y en vertical, e ir poniendo, al lado de cada letra,
palabras o temas que están relacionadas con la
Eucaristía (Acróstico).

E
U
C
A
R
I
S
T
I
A
Se van seleccionando las que tengan más relación
con el contenido y significado actual de la Cena
del Señor para una mayor vivencia de los cristia-
nos.
Poner la palabra EUCARISTÍA en el centro de un
mural o pizarra y entorno a el la dos círculos con-
céntricos. Repartir tir as de papel en las que están
escritas con un color, palabras como:
SACRAMENTO RITO SACRIFICIO LITURGIA
MEMORIAL y tiras de otro color, con estas pala-
bras: 
ALEGRíA  BANQUETE  FIESTA  ABUNDANCIA 
FRATERNIDAD
Cada participante escribe en uno de los dos círcu-
los, la palabra que le ha tocado, según le parezca
más o menos cercana a lo que significa la
EUCATISTÍA, y se comentan los resultados, des-
tacando lo esencial y vivencial.

2. EVOCANDO EXPERIENCIAS

Recordar el contexto festivo y de alegría en rela-
tos evangélicos de comidas.

Jesús comparte el PAN y la PALABRA

- Las bodas de Caná (Jn 2, 1-12 )
- Jesús come con Zaqueo (Luc 19, 1-10)
- Mateo se sienta a la mesa con Jesús 
(Luc 5, 27-32 )
- Los discípulos de Emaús (Luc 24, 28-33)

Cuando Pablo luchó a favor de la comida en
común con cristianos de origen pagano, estaba
haciendo patente la voluntad salvífica universal
de Dios. En efecto, Dios quiere celebrar un ban-
quete con todos los hombres (Is 25, 6; Luc 14,21)
y la Iglesia del futuro deberá hacer aún más clara
esta voluntad divina, para actualizar el pan com-
partido y la f raternidad universal.

- Cómo y con quiénes compartimos el ban-
quete de nuestra vida?
- A quiénes sentamos a nuestra mesa: la de
nuestro tiempo, nuestra amistad, nuestros
valores?
- A quiénes excluimos, a veces, y por qué?
Señalar actitudes, acciones concretas para
incorporar, agregar, vincular a nuevos
miembros para celebrar el Banquete de
Jesús y poder compartir con todos el pan de
la amistad, acogida, ayuda, escucha...

Santa Luisa de Marillac nos recuerda que:

- Dios quiere estar con las personas de forma con-
tínua e inseparable. Esto se confirma en la cele-
bración de la Eucaristía.
- La Eucaristía es al cristiano, lo que el aire a los
pulmones.
- Unirse a Cristo en la Eucaristía significa:

- Comunión con los pobres.
- Continuar su misión en los desvalidos.
- Participar en las preocupaciones y libera-

ción de los pobres.
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Interrogante: ¿Tus celebraciones te llevan a
preocuparte por los asuntos de los pobres?

2. PROPUESTA COMPROMETIDA

En pequeños grupos se prepara y se representa
en forma plástica (mu­ral mimo, símbolo...) un
proyecto que exprese cómo querrían que fuera el
mundo en que vivimos y por el que quieren soñar
y trabajar.

Al acabar las presentaciones, el educador/cate-
quista pone un mantel sobre la mesa, pan y vino
encima y las sillas en círculo.

Se lee el texto de I saías 58, 5-12 con música
suave de fondo:

" El ayuno que yo quiero es éste:
- abrir las prisiones injustas
hacer saltar los cerrojos
dejar libres a los oprimidos
romper todos los cepos;
partir tu pan con el hambriento ,
hospedar a los pobres sin techo, "
vestir al que va desnudo
y no cerrarte a tu pr opia carne.
Entonces clamarás al señor 
y te responderá,
Pedirás auxilio y te dirá: i Aquí esto y!
El Señor te guiará siempre,
En el desierto saciará tu hambre
Hará fuerte tus huesos, 
serás un huerto bien regado,
Un manantial de aguas 
cuya vena nunca engaña.
Te llamarán tapiador de brechas,
Restaurador de casa en ruinas”.

Después de un silencio, se pide que cada uno
vaya interpretando y traduciendo a situaciones de
hoy, el sueño de Dios sobre su mundo.

- pan para todos
- relaciones igualitarias
- consuelo para......
- desaparición de exclusiones en ...... 
- alegría y relaciones amistosas en .......

Se hace un COMPROMISO COMUNITARIO para
hacer realidad elcontenido del proyecto de Dios
sobre la humanidad.

3. TIEMPO PARA COMPARTIR
Y CELEBRAR LA FE

i ECHAME UNA MANO!

Contempla a Jesús levantándose, quitándose el
manto, ciñéndose la toalla, tomando la Jana y la
jofaina y poniéndose de rodillas delante de cada
uno de los discípulos para Lavarles los pies. Es su
manera de estar ante los otros, ante sus defectos,
ante sus fallos, sus pecados todo eso que a nos-
otros nos lleva a juzgar con severidad, a criticar a
distanciamos, a Él le impulsa a acercarse, a
ponerse de rodillas para devolver al otro la posi-
bilidad de continuar caminando.

4. AUDICIÓN
"LAS MANOS DEL MUNDO" 
(Andy & Lucas; Letra: Agenda)

NOS CUESTIONAMOS:

- ¿Por qué hay manos buenas?
- Cómo son las mías? Generosas, egoístas?
- Están siempre dedicadas a retener, guardar,
agarrar?
- Tengo las manos atadas?¿Qué me impide ayu-
dar y servir a otr os?
- Ante la expresión: ¡échame una mano!, encuen-
tro la motivación y fuerza para ayudar , en la
Eucaristía de cada domingo?
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5. ANALIZAMOS NUESTRAS ACTITUDES

Después de unos segundos de silencio, reconoce-
mos y pedimos perdón por aquello que nos impi-
de que nuestras eucaristías sean de verdad "EL
BANQUETE DEL SEÑOR".Divisiones, enfados,
incoherencias, despreocupación por los más débi-
les.

Agradecemos lo que ya vivimos en línea de lo que
Jesús quiere en cada Eucaristía: comunicación,
gestos de compartir, f raternidad, compromiso de
ir tr abajando por un mundo justo y en paz.

Decidimos a dar un paso más en la celebración de
cada fiesta de Jesús: QUE SEA LA FIESTA DE LA
ALEGRÍA, DE LA INCLUSIÓN, DEL AMOR UNIVER-
SAL Y DEL COMPARTIR.

6. COMPARTIMOS EL MISMO PAN

El educador toma la hogaza, la parte en trozos y
recordando el gesto de Jesús, dice:
" UNIDOS EN EL PAN DE MUCHOS GRANOS
COMPARTIMOS LA ILUSIÓN DE LOS HERMANOS".

(Se preparará la Eucaristía de Santa Luisa, con
mucho mimo, expresividad y compromiso.)



OBJETIVOS
- Destacar el valor de la alegría en la vida.
- Descubrir los dones que Dios nos regala para 

ponerlos al servicio de los demás.
- Valorar la vocación cristiana a ser testigos de la

alegría.

DESARROLLO 
DE LA CATEQUESIS
Nos preparamos orando…

Antes de comenzar la catequesis nos
vamos a poner en presencia del Señor . Con
humildad y confianza le pedimos al Señor
que en víe de nuev o su Espíritu sobre nos -
otros par a que nos ilumine y sepamos cap -
tar el mensaje que te tiene prepar ado a
cada uno de nosotros. R elájate, serena el
pensamiento y escucha en tu interior …
“Dios quiere hacer cosas gr andes contigo y
por eso necesita que le abr as tu cor azón,
aunque no sepas muy bien cómo hacerlo .
Déjale entr ar y Él hará el resto … ¿Estás
prepar ado par a a veriguar qué es lo que el
Señor esper a de ti?”

(Un solista proclama la P alabr a de Dios y
otro lee con tr anquilidad la or ación) 

Lectura de la Carta a los Efesios 4, 1-8

Padre nuestro, tú nos has elegido desde el
principio, para que reproduzcamos en nos -
otros los rasgos de tu Hijo, de modo que él

catequesis
jóvenes



sea el primogénito entre muchos herma -
nos. Nos has llamado, nos has dado tu
amistad, nos has hecho partícipes de tu
gloria. La garantía es el Espíritu que has
puesto en nuestros corazones. Hijos tuyos
son los que se dejan guiar por tu Espíritu,
Padre. No hemos recibido un espíritu que
nos convierta en esclavos; por el contrario,
tu Espíritu nos transforma en hijos y nos
permite exclamar: ¡Padre!”. Si somos hijos,
también somos herederos. Si participamos
con Cristo en sus sufrimientos, también
compartiremos la gloria con él. Ayúdanos,
Padre bueno, a comprender que nuestro
cuerpo es templo tuyo, y que el Espíritu
habita en nosotros. Que ya no somos nues -
tros propios dueños, pues fuiste tú quien
pagó nuestro rescate, y por tanto, te
hemos de glorificar con nuestro cuerpo.
Haz que tengamos un mismo sentir, que
vivamos en paz, para que tú, Dios del amor
y de la paz, estés con nosotros, y tu amor,
y la comunicación del Espíritu Santo, estén
en todos nosotros. Padre, creemos que uno
solo es el cuerpo y uno solo el Espíritu,
como una es la esperanza a que hemos sido
llamados. Sólo hay un Señor, sólo una fe,
sólo un bautismo. Sólo un Dios, Padre de
todos nosotros, que a todos amas, por
medio de todos actúas y en todos vives.
Padre, los que viven según los distados del
mundo, piensan y sienten según ellos; pero
los que viven a impulsos del Espíritu, según
Él piensan y sienten. Porque los deseos que
nacen de los corazones egoístas llevan a la
muerte, mientras que sentir conforme al
Espíritu conduce a la vida, a la paz y la pro -
funda alegría. Si vivimos en tu amistad, no
vivimos según el mundo, sino según el
Espíritu, y tu Espíritu, Dios nuestro, habita
en nosotros. Somos tu carta, Padre, escrita
no con tinta, sino con el Espíritu de tu Hijo;

no en tablas de piedra, sino en la tabla de
nuestro corazón humano. Te pedimos,
Padre, que derrames sobre nosotros los
tesoros de tu bondad; que tu Espíritu nos
llene de fuerza y de energía hasta lo más
íntimo de nuestro ser; que Cristo habite,
por medio de la fe, en el centro de nuestra
vida; que el amor nos sirva de cimiento y
de raíz. Seremos así capaces de entender,
con todos los creyentes, cuán largo y
ancho, cuán alto y profundo es el amor de
Cristo; tu amor, Padre, un amor que des -
borda toda ciencia humana y nos colma de
la plenitud misma de tu ser. Padre, tú has
derramado en nuestros corazones tu amor,
manifestado en Jesucristo, por medio de tu
Espíritu Santo; y nosotros, en comunión
con tu Espíritu, con Jesús, nuestro herma -
no, te llamamos con el corazón gozoso:
¡Abba, Padre! 

1. EXPERIANCIA HUMANA
La alegría de vivir

“La alegría es uno de los principales temas
de las Escritur as; se le encuentr a por todas
partes en el Antiguo y en el Nuev o
Testamento . El mensaje de la Biblia es pro -
fundamente optimista: Dios quiere la felici -
dad de los hombres; su éxito , su expan -
sión, los quiere colmados de abundancia y
de plenitud. La alegría tr aduce, en el hom -
bre, la conciencia de una realización y a
efectiv a o toda vía por v enir .
El mundo actual apenas conoce esta alegría
integr al, que supone una profunda unifica -
ción del ser en la línea de su existencia
según Dios. Ha y algunas alegrías propias
del hombre moderno , por ejemplo , la que
procur a la tr ansformación de la natur aleza.
Pero estas alegrías quedan reserv adas a
unos pocos e incluso , gener almente, son
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dudosas. La ma yor parte de los hombres
buscan la alegría en la ev asión, el sueño y
el placer , y aceptan una vida cotidiana sin
reliev e y sin sentido . Las más de las v eces
el hombre se encuentr a destrozado en
todos los sentidos, y muy pocos son los que
llegan a unir los múltiples hilos de existen -
cia concreta.
Los cristianos deben saber que la Buena
Nuev a de la salv ación es un mensaje de
alegría. En un mundo rico en posibilidades,
pero , al mismo tiempo , sometido a contr a-
dicciones y tenido como absurdo por algu -
nos, deben comunicar a los que se encuen -
tr an a su alrededor la alegría que ellos
viv en: una alegría extr aordinariamente
realista y que expresa su certeza, basada
en la victoria de Cristo , de que el futuro de
la humanidad se irá construy endo a tr avés
de dificultades y contr adicciones aparentes.
El mundo no es absurdo , y a que Dios le
ama, y el principio vital de su éxito se nos
ha dado una v ez por todas en Jesucristo .”
(MAERTENS-FRISQUE)
Siendo conscientes de esta realidad e
intentando no caer en le fatalismo , nos
vamos a proponer un reto: ¿P odemos, pese
a las dificultades, con vertir la alegría en
hábito? Bernabé Tierno es un psicólogo de
nuestro tiempo y a la pregunta que nos
hacemos él responde con un contundente
“sí” . Leemos las sugerencias que nos hace e
intentamos aportar personalmente y en
grupo alguna más:
Elevar el niv el de autoestima del individuo ,
haciendo que se sienta importante y nece -
sario en la familia, en la escuela, en el
grupo de tr abajo , y , en definitiv a, que sea
apreciado y tenido en cuenta por los
demás
Llev ar una vida ordenada y sencilla, disfru -
tando de las cosas pequeñas y cotidianas

que están al alcance de cualquier a: el des -
canso , el diálogo familiar , el contacto con la
natur aleza, la div ersión sana, el vivir
intensamente el presente... , pero moder an-
do las exigencias y deseos, y a que la bús -
queda ansiosa y descontrolada de ma yores
satisfacciones conduce a la pérdida del pro -
pio equilibrio interno y , por tanto , de la
verdader a alegría.
Pensar siempre en positiv o, no permitiendo
la entr ada a nuestr a mente de derrotismos
y actitudes deprimentes o desesper anzado -
ras. Que el pasado negativ o o la inquietud
y el desasosiego por el futuro no nos impi -
dan vivir el presente en paz y armonía con
nosotros mismos.
Conseguir que nuestr a ocupación o tr abajo
sea fuente de alegría. Comprobar que el
tr abajo no sólo es la expresión clar a de
nuestr a vitalidad, inteligencia y capacidad,
sino que con él hacemos nuestr a aporta -
ción a la sociedad, contribuy endo de forma
directa al bienestar físico , intelectual, mor al
o espiritual de los demás.
Fomentar cada día, a cada instante, los
sentimientos de aceptación, de conformi -
dad y hasta de complacencia y alegría de la
realidad cotidiana, sea cual fuere. T ras cada
sombr a siempre se oculta un destello de
luz. La alegría será siempre nuestr a fiel
compañer a cuando con virtamos en hábito
el descubrir siempre el lado bueno de las
cosas.
No te conformes con sentir la alegría den -
tro de ti, haz que aflore al exterior y contá -
giala a quienes te rodean, con palabr as,
actitudes y gestos que les arr astren a com -
partir tu propia alegría.
Aprende a no perder ni un instante en
lamentaciones y quejas inútiles sobre algo
que es irremediable, como el jarrón que se
ha roto , un día lluvioso , el robo del coche,
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una enfermedad incur able... Acepta lo irre -
mediable, y a que una actitud de protesta y
disgusto por algo que no tiene solución te
priv ará de la alegría de vivir .
Convierte la alegría en fiel compañer a de tu
vida, y a que es, sin duda, el ingrediente
principal en el compuesto de la salud física,
mental y psíquica.

Bernabé Tierno . 
Los v alores humanos.

2. ENCUENTRO CON LA PALABRA
Dios te ha elegido

Si nos preguntase una persona que no
conociese a Dios quién es Él seguro que
una de nuestr as primer as respuestas es la
de decir que es el Creador , el que lo ha
hecho todo ... ¡incluso a nosotros! Leemos
con atención Jer 1, 4-9 y tr atamos de res -
ponder sincer amente: ¿Eres consciente que
también a ti Dios te dice esas palabr as?
Repítetelas: te eligió y consagró antes de
que nacieses, pensó en ti y te preparó una
misión.

A Jeremías el Señor le hace capaz ponién -
dole las palabr as en su boca... A nosotros el
Señor nos entrega sus dones par a que sea -
mos capaces de compartirlos con los
demás, no par a ser egoístas y guardarlos.
Es esa otr a de las maner as que tiene de
demostr arte cuánto te quiere (¡a v eces, nos
quiere más que nosotros mismos!). P or
eso, v amos a hacer un ‘’ejercicio de autoes -
tima’’ , aprendamos a v alor ar los dones que
Dios nos ha dado . Él pensó en ti, decidió
crearte y hacerte capaz de muchas cosas.
Leemos sin perder detalle (2Cor 4, 5-9):
¿Tienes claro cuál es ese tesoro? ¿T e das
cuenta de lo gr andioso del tesoro que tene -
mos? ¿Qué crees que el Señor esper a que

hagas con este tesoro? P or si te a yuda, ahí
va una pista, solo tienes que leer una pará -
bola, la llaman la de los talentos y esta en
(Mt 25, 14-30).

Lo primero que deberíamos hacer es ser
capaces de reconocer sin falsas modestias
cuáles son nuestros dones, nuestros talen -
tos (¡no lo olvides, son un regalo de Dios,
no un mérito tuy o!). Haz una lista con total
sinceridad: ¿Están dando fruto? ¿Cómo
podrían dar más? ¿Eres capaz de ponerte
en presencia del Señor , con el cor azón
abierto , y dejar que su Espíritu te inspire y
te diga qué debes hacer con ellos?

Damos un paso más. Si has sido sincero
con el Señor y contigo mismo , seguro que
a estas altur as te has dado cuenta que te
está pidiendo que a yudes a construir el
reino de Dios con tus dones. San P ablo
expresó muy clar amente cómo debemos
actuar los cristianos en la Iglesia a ese res -
pecto en (1Cor 12, 1-31). Lee con deteni -
miento este texto , es muy importante que
lo tengas claro y te fijes en v arios detalles: 
Incluso poder llamar “Señor ” a Jesús es un
don del Espíritu.
Aunque tus talentos y los míos sean distin -
tos, el Espíritu que los da es el mismo y los
reparte como quiere. ¿Entiendes el por
qué?
Esos dones son par a el pro vecho común.
¿Están a disposición de todos los tuy os?
Fíjate en la lista de dones que aparece en el
texto , intenta identificarte con alguno
En el ejemplo del cuerpo que pone P ablo es
claro que todos los miembros son indispen -
sable y todos tienen una función... ¿cuál es
la tuy a?
¿Eres un miembro atrofiado?
¿Hipertrofiado?
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¿Aceptas tener la función que se te ha asig -
nado? ¿O acaso siendo ‘’ojo’’ te empeñas
en ser ‘’mano’’? 

3. RESPUESTA DE UN CREYENTE
El testimonio de la alegría constante

“Cada v ez que San P ablo nos describe su
vida misioner a, insiste en las dificultades y
obstáculos que ha encontr ado , pero es par a
demostr ar que la prueba ha sido par a él
fuente de alegría.
En el horiz onte del ministerio paulino apa -
rece siempre la pasión de Cristo , y en todas
circunstancias P ablo tr ata de identificarse a
la obediencia de su Salv ador . El apóstol de
las Naciones sabe que solo esta conformi -
dad puede fecundar su acción y hacer fruc -
tuoso el papel que desempeña al servicio
del R eino y en el que él está llamado a uni -
ficar su vida en la de Cristo . La predicación
de la Buena Nuev a de la salv ación es indi -
sociable de la vida del testigo: si la salv a-
ción procur a goz o y alegría, es con veniente
que sus pregoneros estén siempre conten -
tos (2 Cor 6, 10), cualesquier a que sean los
sufrimientos de su ministerio .
La alegría en el sufrimiento -que puede lle -
gar hasta el martirio- es el signo por ex ce-
lencia de la autenticidad cristiana. Esta ale -
gría en maner a alguna está dictada por nin -
gún fanatismo; solo ella hace palpable un
secreto cumplimiento; manifiesta que, en
la experiencia, el camino real de la cruz
conduce a la única vida que puede colmar
al hombre. La alegría en el sufrimiento no
es una alegría espontánea: solo puede
engendr arla una obediencia al P adre cada
vez más perfecta. Esta alegría expresa la
absoluta certeza de que este camino de
obediencia perfecta completa v erdader a-
mente al hombre. De esta maner a, lo

importante par a el cristiano no es estar con
frecuencia con alegría, sino el ser siempre
alegre. La alegría cristiana, especialmente
la del misionero , debe ser una alegría cons -
tante; en esta constancia es donde r adica
su especificidad.
Es preciso subr ayar, además, otr a dimen -
sión distinta de la alegría que debe irr adiar
en el propio semblante del misionero: es su
necesaria actualidad. Quiero decir con ello
que el secreto cumplimiento cuy o mensaje
llev a la alegría del misionero debe aparecer
como la respuesta, inesper ada pero efecti -
va, a la esper anza más íntima de los hom -
bres de nuestro tiempo . Desde este punto
de vista, los misioneros de ho y deberán
manifestar cada v ez más su con vicción de
que la salv ación de Jesucristo interesa
directamente al éxito concreto de la a ven-
tur a humana, de una a ventur a de cuy a res -
ponsabilidad total los hombres se sienten
portadores. Entre el desarrollo de la empre -
sa misioner a y la construcción del mundo
tomada a su cargo por los hombres deberá
manifestarse una unión cada v ez más
estrecha. El testimonio de la alegría cons -
tante debe concretarse en el servicio ecle -
sial del mundo .” (MAER TENS-FRISQUE)
PARA CONCRETAR: Un ejemplo , el del
Padre Narciso Ir ala. Lo admir able de este
hombre fue que logró vivir lo que enseña -
ba: vivir el presente con plenitud, paz y
alegría. Se llamaba a sí mismo “Misionero
de la F elicidad” . Ofrecemos unos pensa -
mientos suy os, que él llamaba «semillas de
felicidad y salud».

Si y o tengo , r azonablemente, pensamien -
tos alegres y positiv os, mi vida de ho y será
feliz.
Si v eo el lado bueno de los acontecimientos
y de las personas, estaré alegre y tr anquilo .
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Si acepto a cada uno como es y ex cuso sus
defectos, dominaré la ir a y sufriré menos.
Si descubro en el antipático a Cristo disfr a-
zado con defectos, le sonreiré y tr ataré con
amor .
Si le tr ato «como si» me fuese muy simpá -
tico , en un mes con vertiré la a versión en
simpatía.
Si el v olcán de la ir a iba a explotar por tu
boca, respir a hondo dos v eces, muerde tu
lengua y lo apagarás.
Si y o me acepto tal cual so y y procuro
corregir mis faltas, ¡cuánto mejor arían mi
carácter y mi hogar!
Si con los filósofos de Grecia, me con venzo
de que el sufrimiento da comprensión, for -
taleza y paciencia, me enojaré menos.
Si y o creo -con San P ablo- que «la tribula -
ción lev e y tr ansitoria de aquí me produce
un peso de gloria eterna», la aceptaré de
cor azón y me producirá felicidad, salud y
virtud.
Si y o dejo mi pasado a la misericordia de
Dios, estaré más tr anquilo .
Si y o confío mi futuro a la pro videncia divi -
na, se acabará mi angustia.
La abeja saca miel de las flores; el alma
puede sacar miel de las espinas. P ero esta
fabricación está patentada en el
Cristianismo .

Para el diálogo: ¿Cuántos se dan en tu
vida? ¿Cuántos son par a ti r azonables y
creadores de felicidad cristiana? ¿Cuántos
puedes añadir tú?

Terminamos orando

Nos recogemos… acallamos el ruido de
fuer a y dentro y … Mira tu vida desde que
naciste. Mir a hasta donde te ha tr aído Dios.
Mira los dones con los que te ha capacita -

do. Y pregúntale cuál es el ministerio que te
quiere encargar en la Iglesia. P or si te
sirv e, tienes a continuación una or ación de
Charles de F oucauld. 

“Padre, me pongo en tus manos” 
Padre, me pongo en tus manos. 
Haz de mí lo que quier as. 
Sea lo que sea, te do y las gr acias. 
Esto y dispuesto a todo . 
Lo acepto todo ,
con tal que tu plan v aya adelante en toda
la humanidad y en mí. 
Ilumina mi vida con la luz de Jesús. 
No vino a ser servido , vino a servir . 
Que mi vida sea como la de él: servir . 
Grano de trigo que muere en el surco del
mundo . 
Que sea así de v erdad, P adre. 
Te confío mi vida. T e la do y. Condúceme. 
Envíame aquel Espíritu que mo vía a Jesús. 
Me pongo en tus manos, enter amente, 
sin reserv as, con una confianza absoluta
porque tú eres... MI P ADRE. 

Intenta concretar en tu vida de ho y qué es
lo que Dios te está pidiendo . Escucha su
voz en su palabr a, en los sacr amentos, en
el hecho de que te ha ya tr aído hasta aquí,
en el momento crucial de tus estudios en el
que estás, y sin miedo , pregúntate: ¿Qué
esper a Dios de ti? ¿Qué te frena? ¿Qué te
impide entregarte con confianza? ¿Cuáles
son tus miedos? … 
Padre nuestro . 
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OBJETIVO

Provocar una respuesta positiva en la vida de las
personas mayores como respuesta a una nueva
llamada de Dios en continuación con la que han
vivido desde siempre según su condición y posibi-
lidades

MENSAJE CENTRAL
La llamada de Dios se va haciendo actual en cada
momento de la vida por eso no podemos perder
la esperanza y creer que no tenemos una misión
cuando la vida avanza y nos hacemos mayores.
Jesús te sigue necesitando para que regales al
mundo esperanza, alegría y servicio. 
Lo regalarás mejor si estás unido a los demás, si
vives intensamente en comunidad, si celebras con
autenticidad la Eucaristía.

DESARROLLO
I. EXPERIENCIA HUMANA

Síntesis: Traer a la mente y autocalificarse sobre
la evolución que las actitudes de alegría, servicio
y comunitariedad han ido tomando en el tr anscur-
so de la vida al llegar a ser mayores.

catequesis
mayores



1. Evocamos la experiencia:
Se proponen dos alternativas. Se puede hacer
una sola o ambas mezcladas (diálogo, relato, de
nuevo el dialógo) o ambas separadas: 

Primera propuesta:- Provocar un diálogo abierto
entre todos los participantes. Lo hace el guía del
grupo:
Hace un tiempo que vives una vida un tanto dis-
tinta. Tiene unos rasgos diferentes.
Vamos a calificar la vida de estos últimos tiempos
¿qué está cambiando?. Relatar situaciones, expe-
riencias, qué te pasa, qué sientes,...

Segunda propuesta:.- Proponer un relato que una
vez leido provoque un diálogo 
(Este u otro parecido).
Conozco a Begoña. Ha cumplido 74 años. Había
trabajado como enfermera toda la vida en un hos-
pital. Estaba al cargo de una de las secciones más
activas. A los 67 años no tuvo otro remedio que
retirarse. No hace mas que repetirse. 
Yo podía seguir trabajando. Me aburro. Ya no me
dejan hacer nada. Hasta en mi casa parece que
no puedo realizar ninguna tarea. El mundo es de

los jóvenes.
Me conformo con rezar el rosario siempre que
puedo. Estoy triste y las horas se me hacen
meses. Cada vez noto que tengo más achaques.
Hay veces que pienso que lo mejor es que me
muera. Es un suplicio levantarme de la cama.
Otra cosa sería que me hubiesen dejado colabo-
rar en el Hospital o hacer  cosas en casa. Yo estoy
bien, no tengo ninguna enfermedad. Nunca he
ido al médico. Tampoco tengo gente con la que
hablar, pasear,.... Me dicen que me entretenga,
pero ¡en qué! No me gusta leer; nunca he tenido
tiempo para nada porque yo he sido muy trabaja-
dora,...

2. Generalizamos la experiencia:
Se proponen dos momentos, uno que ayuda a
centrar la evocación en los aspectos que nos inte-
resan para la catequesis y otro que saca conclu-
siones.

Primer momento: 
Con la metodología del diagrama.
En general ¿cómo te parece la vida de las perso-
nas de tu edad? 
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Tristeza

Desesperación

Sin actividad

Quejándose

En el pasado

Mal relacionadas

Piensan muerte

Mal arreglados

Mucha TV

Que me sirvan

Alegría

Esperanzadas

Activas

Serenas

Con proyectos

Bien relacionadas

Piensan vida

Bien vestidos

Actividades

Ayudando



Se prepara una hoja para cada uno que marca
con una cruz la casilla del 1 al 10 según piensa
que se encuentran las personas de su edad.
Hechas las puntuaciones, se hace una línea que
une las casillas de cada uno y una media de
todos. La media se puede hacer mural.

Segundo momento: 
Responderíamos a estas cinco cuestiones

1.-¿Te parece que la vida es más alegre o más
triste cuando uno se hace mayor?

2.-Queda más tiempo disponible ¿para qué se uti-
liza?

3.-¿La relación con los demás mejora o hay más
individualismo y personas a las que no se saluda?

4.-¿Los mayores se sienten más unidos a las per-
sonas que les rodean que no sean de su familia o
más alejados?

5.-¿Los mayores tienen más esperanza?

3. Personalización:

En este momento quien anima el grupo intenta
que la persona se examine a sí misma y respon-
da personalmente a estas mismas cinco pregun-
tas. 
(Es fácil querer escaparse, pero es muy importan-
te que se ayude a no hacerlo)

4. A modo conclusivo de la experiencia:

Compartimos lo que significa la palabra
JUBILACIÓN. El animador del grupo ha recorta-
do las letras de las palabras: JUBILACIÓN y
ALEGRÍA Las reparte a dos de los participantes
para que formen las palabras. Los demás deberán
permanecer en silencio y no darles pistas. Hay

que exagerar este juego del silencio.
Jubilación viene del latín atúbilum=júbi lo= "Gran
alegría que se manifiesta en signos exteriores"
Con el tiempo, va pasando a significar, a la vez,
todo lo contrario: "Desechar por inuti l una
cosa"Puedes llevar algún diccionario o página,...
Se comenta y puedes presentar algunas recomen-
daciones, pensamientos,... lo que se os ocurra.

II. ENCUENTRO CON LA PALABRA DE DIOS

Síntesis: La Palabra de Dios nos muestra que a la
fe se le une siempre la alegría, el servicio y la uni-
dad. Especialmente los mayores son los que tie-
nen que transmitir este sentido de la vida a la
humanidad.

Textos de la Palabra que Dios

Tito 2,2-5 
Los ancianos son con su vida ejemplo para los
jóvenes
1 Cor 11, 18-21
La Eucaristía celebrada con egoismo y despreo-

cupación de los demás, no es la Cena del Señor.
Jn 17, 18-23 
La unidad es necesaria para transmitir la f e
2 Cor 1,24 
Unidad entre gozo y fe

Se van leyendo uno a uno y comentando su con-
tenido.

III. NUESTROS TESTIGOS. 
DIMENSION VICENCIANA

San Vicente nos habla

Las mayores honrarán la edad perfecta de nues-
tro Señor y la manera con que soportó a los hom-
bres tan imperfectos que le rodeaban, soportan-
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do a las jóvenes en sus defectos, viendo en ellas
la vocación de Dios para su servicio, animándolas
con su ejemplo y con sus palabras. El Hijo de Dios
enseñaba a los suyos más todavía con su ejemplo
que con su palabra. Imitadle, mis queridas her-
manas. Las mayores tienen que ser muy exactas
en todas las normas, hacer lo que ellas ordenan a
las demás, escoger lo peor, soportar los pequeños
defectos de las recién llegadas, animarlas con sus
palabras, consolarlas a veces en sus pequeños
disgustos, ... Las antiguas tienen que animar a las
nuevas, demostrarles respeto, aprobar sus
pequeñas obras, aceptar con gusto lo que dicen y
lo que hacen, y sobre todo guardarse de hablar-
les y mirarlas como extrañas, de ridiculizar su len-
guaje y su forma de vestir. 
IX-1 Conferencia del 6-Enero-1642 p.68

También es un escándalo muy grave cometer
delante de las que entran aquí alguna falta, pues
si ven a una hermana que lleva ya tres años o
más en la Compañía mostrando su mal humor,
dejándose llevar de sus pasiones, no queriendo
sufrir nada, ellas harán lo mismo y vosotras seréis
la causa de su mala conducta... Sobre todo las
mayores tienen que tener mucho cuidado.
¡Salvador mío! ¡Salvador mío! ¿cómo podrán ser
virtuosas las últimas en venir si no lo son las pri-
meras? No, es imposible; y si lo son, será un mila-
gro. Se dice en la Sagrada Escritura: "Ha sucedi-
do un gran milagro: los hijos de Coré y Datán,
que fueron malos, son buenos" (3). Es un gran
milagro el que los hijos no fueran como sus
padres. Pues bien, ¿quiénes son las madres entre
las hijas de la Caridad? Son las antiguas. Las
demás hacen lo que les ven hacer a ellas. ¿Y qué
es lo que hacen las antiguas, cuando cometen fal-
tas delante de las nuevas? ¡Las matan!
Hermanas mayores, os conjuro delante de Dios, y
me conjuro a mí mismo con vosotras. Uno de los
graves motivos para temer el juicio, es el escán-
dalo que hayamos podido dar. Por eso tengamos

cuidado, si queremos evitar la maldición de Dios.
Será un gran milagro que se conserve la
Compañía, si faltáis en esto.
Si hubiera alguna antigua que dijese: "Yo no estoy
obligada a guardar todas esas cosas tan menu-
das. Ya hace tiempo que estoy en la casa. Les
toca ahora a las nuevas guardar eso", que sepa
que ella está más obligada que ninguna, puesto
que tiene que ser un ejemplo para las demás.
IX-2 Conferencia 15-11-1654 p. 687-688

¡Vosotras, las antiguas, cuánto tenéis que preocu-
paros de edificar a las nuevas! Aunque esto les
conviene a todas, son sin embargo las mayores
las que están más obligadas; pues la gente dice:
"Tal hermana hace esto; yo también lo haré; si
fuera malo, no lo haría". Eso es, hermanas mías,
lo que dirán las nuevas.
IX-2Conferencia 23-5-1656 p. 712

IV. RESPUESTA 
DESDE UN CREYENTE PROFUNDO.

1. Mi pensamiento. 

Intentamos transmitir estas ideas claras:

a) Un seguidor de Jesucristo tiene que crecer en
alegría porque tiene sentido en la vida, sabe por
qué vive y para qué vive.

b) A un seguidor de Jesucristo la esperanza le
llena toda la vida.

c) El seguidor de Jesucristo nunca se jubila, por-
que el jubilado es más alegre y tiene más tiempo
para servir a la humanidad.

d) Para un seguidor de Jesucristo vivir la
Eucaristía es juntar: esperanza, alegría y servicio
pero no en solitario, sino cada vez más unido a los
demás.
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Metodología que se propone (dos posibilidades):

Primera posibilidad: Escritas estas frases en sufi-
cientes ejemplares para que a cada uno le toque
una de ellas; se reparten; los que tienen la misma
frase, se juntan e intentan expl icársela al grupo
completo.

Segunda posibilidad: Se dan las frases a cada par-
ticipante para que elija la que más le gusta y diga
a los demás por qué la ha elegido.
En ambas posibilidades, se aprenden la frase que
les ha tocado y la recitan de memoria delante de
los demás.

2. Mi compromiso. Cambia mi vida

Con tu ejemplo convocas a otras personas a vivir
la alegría de la fe y del servicio.

Se reparte una estampa, pegatina, marca lil-
bros,...relacionada con la Semana Vocación
Misión y en ella se escribe un compromiso que se
leerá en el grupo. 

El compromiso debe tener dos apartados por lo
menos:
- una actitud a mejorar
- una acción a realizar

El animador o catequista procurará tomar nota
del de cada uno de forma discreta y se lo recor-
dará en alguna ocasión de diálogo o encuentro
personal.

3. Mi relación con Dios y los hermanos. Oración-
Celebración.

Para el grupo que ha trabajado la catequesis.
- Utilizar los textos que ofrezca el Servicio
Oracional.

- Por si no encuentras ninguno apropiado, este
que sigue te puede servir.

- Además, una buena página web que puedes
consultar
www.mercaba.org/BIBLIOTECA.htm. 

- Si entras en ella, tendrás muchas reflexiones y
textos úti les.Para encontrar el tema que nos
ocupa, selecciona dentro de la biblioteca el 800,
VARÓN-MUJER y luego verás el tema del anciano
y la oración a partir del 860. Hay material de
todos los estilos.

ENSEÑAME SEÑOR A ENVEJECER

Enséñame, Señor, a envejecer como cristiano. 

Convénceme de que no son injustos conmigo 
los que me quitan responsabilidad; 
los que ya no piden mi opinión; 
los que llaman a otro para que ocupe mi puesto. 

Quítame el orgullo de mi experiencia pasada. 
Quítame el sentimiento de creerme indispensable.
Que en este gradual despego de las cosas 
yo sólo vea la ley del tiempo, Señor, 
y considere este relevo en los trabajos 
como manifestación interesante de la vida 
que se releva bajo el impulso de tu providencia. 

Pero ayúdame, Señor, 
para que todavía pueda ser yo útil a los demás 
contribuyendo con mi optimismo y mi oración 
a la alegría y al entusiasmo 
de los que ahora tienen la responsabilidad; 
viviendo en contacto humilde y sereno 
con el mundo que cambia, 
sin lamentarme por el pasado que ya se fue; 
aceptando mi salida de los campos de actividad
como acepto con naturalidad sencilla la puesta de
sol.

40

vocación-misión
servicio pastoral



41

vocación-misión
servicio pastoral

m
ayores

Finalmente, te pido que me perdones 
si sólo en esta hora tranquila 
caigo en la cuenta de cuánto me has amado; 
y concédeme que, a lo menos ahora, 
mire con gratitud hacia el destino feliz 
que me tienes preparado 
y hacia el cual me orientaste 
desde el primer momento de mi vida. 

Enséñame, Señor, a envejecer. Amén.

Sería conveniente que con el SERVICIO
LITÚRGICO de estos materiales  organicen entre
varios grupos y convoquen a gente de su edad a
celebrar la Eucaristía preparada por ellos en todas
sus partes (peticiones de perdón, moniciones,
símbolos, oración de los fieles, cantos,..).



AMBIENTACIÓN :

Payasos, globos, posters relacionados con
la Eucaristía, la alegría y la v ocación.
Se presenta un niño v estido de cartero . Ha
sido elegido por la UE par a tr aer a nuestr a
celebr ación un documento muy especial (lo
podemos encontr ar al final del texto de
esta celebr ación).  Se tr ata de un acuerdo
muy importante. Viene contento y quiere
entregarla y abrirla antes de comenzar la
Eucaristía, pues es urgente y viene con un
remitente de categoría: Naciones Unidas.
Solicita se acerquen un niño y una niña
par a leer la carta.
Cartel de la Semana.
Llev ar a la Eucaristía “el dinero” que, libre -
mente cada niño quier a compartir con los
pobres.
Cuatro alumnos, v estidos de pa yasos par a
recoger la colecta.
Tantos globos como niños/as.
Copia de la Acción de Gr acias de la
Eucaristía.
Tener En cuenta estas ideas cla ves: 

- Año eucarístico
- El v alor de la alegría que se tr abaja a

niv el colegios y J .M.V.
- La v ocación
- Fotocopia del ofertorio: Jesús no tie -

nes manos.

CANTO DE ENTRADA :
“Alabaré a mi Señor” 
(Cancionero de JMV , p . 8, nº 1.15)

MONICIÓN DE ENTRADA: 
Queridos niños y niñas, qué goz o encon -
tr arnos aquí reunidos par a celebr ar la
Fiesta de la Eucaristía en esta Semana de
Vocación-Misión. Nuestr as car as están ale -
gres y reflejan alegría porque Jesús, nues -
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tro gr an Amigo está con nosotros, nos da
su amistad, y nos impulsa, como un día
hiz o con San Vicente de P aúl y con Santa
Luisa, a sembr ar alegría e ilusión en nues -
tr a casa, en nuestro Colegio y entre nues -
tros amigos.
Este año es muy importante porque esta -
mos en el año dedicado a la Eucaristía  y
además es el año de la Alegría. Con Jesús
queremos ser par a todos y especialmente
par a los pobres: pan de vida y fuerza par a
caminar . Él dio su vida por nosotros, se
hace nuestro alimento en cada Eucaristía,
todo lo hace con amor y quiere que todos
seamos hermanos. Él está presente en la
Eucaristía y nos esper a. Jesús nos in vita a
ser amigos suy os y a ser amigos de todas
las personas.
Queremos prometerle que  v amos a partici -
par en la Eucaristía con más frecuencia
par a hacer un mundo más humano , más
alegre, más solidario como lo hiz o Vicente
de Paúl y Luisa de Marillac.

ACTO PENITENCIAL :  
Por las v eces que nos has llamado a ser
mejores, más amigos tuy os y no te hemos
dado la respuesta que tú esper abas de nos -
otros. 

CANTO

Tú que siempre nos perdonas
porque nos quieres mucho .
Tú, que siempre nos perdonas,
Señor , ten piedad.

Te pedimos perdón, Señor , por no recono -
cer las cosas buenas que nos has dado:
familia, colegio , amigos, la fe, tu amistad,
la alegría y no nos damos cuenta que
muchos niños no tienen nada de esto . 

CANTO

Tú que siempre nos perdonas ...

Perdónanos, Señor , por no a yudar a nues -
tros compañeros, por no compartir nues -
tr as cosas con los niños que no tienen y
también por las v eces que malgastamos el
dinero en chucherías sin acordarnos, que
muchos niños mueren porque no tienen
nada.

CANTO

Tú que siempre nos perdonas...

LITURGIA DE LA PALABRA 

Monición a las lecturas :

Nosotros como Moisés, también tenemos
una misión: a yudar a todos especialmente
a los que lo pasan mal y nadie les a yuda.
Como Moisés el Señor siempre está con
nosotros cuando hacemos el bien. En el
Evangelio , Mateo nos dice que Jesús, se
identifica con los que sufren. O sea, que
cuando estamos a yudando a uno que sufre,
que nos necesita, que v emos solo o triste,
estamos a yudando a Jesús mismo , Y,
¿quién de nosotros no estaría dispuesto , si
se encontr ase con Jesús caído , sufriendo , a
echarle una mano? ¿P or qué no hacerlo con
los que necesitan nuestr a a yuda? 

Primera Lectura (Génesis 3, 7-12)

Narrador: Dijo Y ahveh: 
Yahveh: “ Bien vista tengo la aflicción de
mi pueblo en Egipto , y he escuchado su cla -
mor en presencia de sus opresores; pues
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ya conoz co sus sufrimientos. He bajado
par a libr arle de la mano de los egipcios y
par a subirle de esta tierr a a una tierr a
buena y espaciosa; a una tierr a que mana
leche y miel (...)
Así pues, el clamor  de los isr aelitas ha lle -
gado hasta mí y he visto además la opre -
sión con que los egipcios los oprimen.
Ahor a, pues, v e; y o te en vío a F araón, par a
que saques a mi pueblo , los isr aelitas de
Egipto .
Narrador: Dijo Moisés a Dios: 
Moisés: ¿Quién so y y o par a ir  a  F araón  y
sacar  de  Egipto  a  los isr aelitas? 
Narrador: Respondió Y ahveh: 
Yahveh : Yo estaré contigo .                      
Palabr a de Dios.

Canto : 
“Sé que voy contigo”
(Cancionero de JMV , p .17, nº 1.41)

Aleluya:
(Cancionero de JMV , p .32, nº 1.90)

Segunda Lectura (Mateo 25,33 45)

Entonces dirá el R ey a los de su derecha:
“Venid, benditos de mi P adre, recibid la
herencia del R eino prepar ado par a v osotros
desde la creación del mundo . Porque tuv e
hambre, y me disteis de comer; tuv e sed, y
me disteis de beber; er a for astero y me
acogisteis; estaba desnudo y me v estisteis;
enfermo y me visitasteis; en la cárcel y
vinisteis a v erme” . Entonces los justos le
responderán: “Señor , ¿cuándo te vimos
hambriento y te dimos de comer; o sedien -
to y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos
for astero y te acogimos; o desnudo y te
vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en
la cárcel y fuimos a v erte?” . Y el R ey les

dirá: “En v erdad os digo que cuanto hicis -
teis a uno de estos hermanos míos más
pequeños, a mí me lo hicisteis” .
Palabr a del Señor .

HOMILÍA

ORACIÓN DE LOS FIELES Y OFRENDAS 

Te ofrecemos, Señor , estas manos , porque
con nuestr as manos queremos no reñir ni
pelearnos, queremos que de nuestr as
manos salgan siempre obr as buenas.
Danos fuerzas par a  hacer a tr avés de
ellas, el bien a todos los que nos rodean.
Roguemos al Señor.

Te ofrecemos, Señor , este corazón , porque
queremos esforzarnos en no hacer daño a
nadie, Ayúdanos en nuestro esfuerz o de
ser amigos y querer a todo el mundo , espe -
cialmente a aquellos que sufren.
Roguemos al Señor.

Te ofrecemos, Señor , estos globos de
colores , significan nuestr as alegrías y todo
lo bueno que nos has dado . Contamos con -
tigo en nuestr a tarea de hacer felices a los
demás. Roguemos al Señor.

Te ofrecemos, Señor , estas FLORES , que
nos recuerdan la Prima vera, par a que nos
acordemos que debemos ser amigos de
Jesús y contagiar de su alegría a todos los
que nos rodean.  Ayúdanos a ser buenos
amigos de todos. Roguemos al Señor.
Señor , te ofrecemos esta luz , significa la
llamada que tú sigues haciendo a niños y
jóv enes par a vivir como San Vicente y
Santa Luisa. Haz que haya jóv enes que
dicen sí a vivir como las Hijas de la Caridad
o  Padres P aúles. Roguemos al Señor .
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El pan y el vino que te ofrecemos, son
fruto de la tierr a y del tr abajo de los hom -
bres. Una v ez consagr ados por el sacerdo -
te serán nuestro alimento . Te pedimos
que  lo recibamos con más frecuencia en
nuestro cor azón y también te pedimos por
tantos niños que no tienen este regalo de
poderlo recibir . Haz, Señor que nosotros
seamos pan y vino par a todos.  Roguemos
al Señor.

JESÚS NO TIENES MANOS
(La recitan todos en este o en otro momen -
to de la  Eucaristía. T ambién se puede cons -
truir el puzzle del rostro de Cristo o de un
niño/a, mientr as recitan todos la siguiente
oración).

Jesús, no tienes manos. 
Tienes sólo nuestr as manos par a construir 
un mundo donde habite la justicia. 
Jesús, no tienes pies. 
Tienes sólo nuestros pies 
par a poner en marcha la libertad y el amor . 
Jesús, no tienes labios. 
Tienes sólo nuestros labios par a anunciar 
por el mundo la Buena Noticia de los
pobres. 
Jesús, no tienes medios. 
Tienes sólo nuestr a acción par a logr ar 
que todos los hombres sean hermanos. 
Jesús, nosotros somos tu Ev angelio . 
El único Ev angelio que la gente puede leer . 
Si nuestr as vidas son obr as y palabr as efi -
caces. 
Jesús, danos tu fortaleza mor al 
par a desarrollar nuestros talentos 
y hacer bien todas las cosas.

CANTO DE OFRENDA : 
“Te vengo a ofrecer” 
(Cancionero de JMV , p .39, nº 2. 9)

PLEGARIA EUCARÍSTICA: LA PROPIA
DE LA MISA CON NIÑOS.

Santo Zaireño 
(Cancionero de JMV , p .41, nº 2. 14)

Padrenuestro 
(Cancionero de JMV , p .43, nº 2. 23)

GESTO DE LA PAZ SOLIDARIA

El sacerdote in vita a los niños a darse la paz
del siguiente modo:
Nos cogemos las manos y nos damos una
sonrisa, a los lados, delante y atrás y deci -
mos:
La paz y la alegría de Jesús esté siempre
con nosotros.

CANTO : 
“ Paz Dominicana” 
(Cancionero de JMV , p .49, nº 2. 38)
(Con mímica)

COMUNIÓN : 
“Jesús es el mejor amigo” 
(Cancionero de JMV , p .179, nº 6. 23)

ACCIÓN DE GRACIAS:

Cuatro niños vestidos de payasos
reparten globos y a inflados y todos esper an
hasta que se les indique.
Repartidos los globos, cada niño lo interca -
la con algún compañero que no sea su
amigo .
A continuación, se sientan y o yen estas
palabr as: “Dejad que los niños se acer -
quen a Mi”.
Pensamos : No todos los niños del mundo
tienen alegría, ha y niños que no han recibi -
do el globo de la paz, de la alegría, no
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conocen a Jesús... , tienen hambre, no tie -
nen amor , están solos ... por eso , ahor a
queremos que a ellos también les llegue
nuestr a alegría, par a ellos entregamos
“nuestros pequeños ahorros”  depositándo -
los en las bolsas que v an  a pasar esos
niños que disfr azados de pa yasos son por -
tadores de alegría con su colorido y simpa -
tía. Es poco , el dinero que v amos a recoger
entre todos, pero al menos, por un día,
habremos hecho sonreír a otros niños. 
Tras recoger el dinero , se les en vía a los
niños del T ercer Mundo , un aplauso sonoro:
palmas y explosión de globos. A continua -
ción todos recitan la siguientes Acción de
Gracias.

ORACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS:

Querido Amigo Jesús:
tú pasaste por el mundo 
haciendo el bien
y nos enseñaste
a compartir con todos,
lo que somos,
lo que tenemos,
lo que soñamos,
lo que esper amos,
lo que nos duele
y lo que nos alegr a.
Abre nuestros cor azones 
par a que siempre tendamos
la mano al que sufre.
Ayúdanos a v er en cada hermano
tu rostro que nos llama
y nos pide vivir con generosidad,
amor y entrega a los demás.
Envía de entre nosotros,
jóv enes v alientes par a que sigan viviendo
el estilo de San Vicente y Santa Luisa,
no sólo aquí en España sino en los países
del Tercer Mundo .

Ayuda a las Hijas de la Caridad y a los
Padres P aúles,
a seguir sembr ando por el mundo entero ,
sonrisas y felicidad,
amor y esper aza.

DESPEDIDA: 

CANTO FINAL 
(Con mímica) “Caminaremos los dos”

Si quieres v enir conmigo
a una tierr a más feliz,
vende todo lo que tienes,
pon tus ojos sólo en mí;
si quieres v enir conmigo ,
si quieres seguirme a mí.

Caminaremos los dos 
a un mundo de paz,
construiremos los dos el amor (Bis)

Se pueden hacer con antelación, tarje -
tas para entregar al final.
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Cosas a tener en cuenta antes de la cele -
br ación:
Para el momento de la monición de entr ada
prepar ar un cartel de la Semana (u otro
que se haga con el lema) y una guitarr a
(puede ser otro instrumento)
Para el ofertorio unos papeles de colores
que se repartirán al entr ar al lugar de la
celebr ación.

MONICIÓN:

En esta semana V ocación – Misión nos han
invitado a una fiesta. Jesús ha encargado a
muchas personas que pasar an la v oz y nos
animar an a v enir . Toda fiesta requiere pre -
par ación y , aunque esta y a llev amos un
tiempo preparándola, ahor a v amos a dar
los últimos retoques:

Decor ación : Nuestr a fiesta tiene un motiv o,
un tema. No nos reunimos así sin más, por -
que toca. V amos a celebr ar que todos com -
partimos un mismo pan y un mismo servi -
cio , al estilo de San Vicente y Santa Luisa.
A lo largo de esta semana estamos siendo
llamados a participar en ellos con alegría.
Por eso , decor amos el altar con un cartel
que nos lo recuerda . 
(Se introduce el cartel de la Semana o se
prepara uno con el lema)

Música : Una forma de expresar nuestr a ale -
gría es el canto , una maner a de participar
en la celebr ación es unirnos todos en la ala -
banza a Dios. Ho y queremos que el canto
sea signo de nuestr a unión, de nuestr as
ganas de comprometernos en la Eucaristía
que v amos a celebr ar .
(Se introduce una guitarra u otro instru -
mento y se lleva al coro)
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Entusiasmo : T odos sabemos que lo que uno
disfruta en una fiesta depende en cierto
modo de el talante con el que v aya. Por eso
en este momento , v amos a prepar ar nues -
tro cor azón y nuestro ánimo par a poder
vivir esta celebr ación intensamente de
maner a que tr ansforme nuestr a vida. Como
gesto nos ponemos de pie par a recibir al
sacerdote. 
(El sacerdote entra procesionalmente, se
puede introducir también la Palabra con dos
velas)

CANTO:
Vamos a celebrar
(Cancionero JMV 1.83, pág.30)

PETICIONES DE PERDÓN:

Por las v eces que no sabemos ser en nues -
tr a vida pan que se parte y se entrega. P or
las v eces que no nos sentimos comunidad
unida y reunida en torno al mismo P an.

Cantamos: “Señor ten piedad de nosotros”

Por las v eces que en nuestro servicio no
nos dirigimos a los otros con alegría. 

Cantamos: “Cristo ten piedad de nosotros”

Por las v eces en que confundimos el senti -
do del humor con la ironía .

Cantamos: “Señor ten piedad de nosotros”

LITURGIA DE LA PALABRA.

PRIMERA LECTURA:  Filp . 4, 4 – 8

SALMO RESPONSORIAL: 
Sal 99: Aclama al Señor tierr a enter a.

EVENGELIO: Mt. 5, 1 – 12

ORACIÓN UNIVERSAL DE LOS FIELES:

Para que toda la Iglesia comunique la
Buena Noticia del Ev angelio con alegría, a
tr avés del testimonio de vida, el goz o de las
celebr aciones y la proclamación de la
Palabr a salv ador a de Jesucristo . Roguemos
al Señor .

Por los P obres, los enfermos, los ancianos
abandonados, por todos los que sufren,
par a que sientan la misericordia y la ternu -
ra de Dios a tr avés de nuestros gestos de
cercanía. P ara que experimenten con ale -
gría que Dios les ama. R oguemos al Señor .

Por los Misioneros y Hermanas, que con
alegría entregan su vida en las misiones
vicencianas par a dar a conocer a Jesucristo
y su mensaje. Que sientan nuestro apo yo y
nuestr a or ación. R oguemos al Señor .

Por los jóv enes par a que sepan descubrir el
camino de la felicidad en el seguimiento
radical de Jesucristo y se sientan con fuer -
za par a responder a todas sus llamadas.
Roguemos al Señor .

Por toda la F amilia Vicenciana, par a que
compartiendo un mismo pan y un mismo
servicio construy amos el R eino en nuestro
vivir de cada día. R oguemos al Señor .

PRESENTACIÓN DE LOS DONES:

En el momento de las ofrendas ponemos
sobre el Altar el pan y el vino . Con ellos
presentamos a Dios nuestr as personas: le
ofrecemos nuestr a vida de cada día, nues -
tro tr abajo , nuestro esfuerz o, las alegrías y
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dificultades que encontr amos. Del mismo
modo que el Señor recibe el pan y el vino y
lo tr ansforma en su Cuerpo y su sangre,
nosotros por la acción de su Espíritu somos
tr ansformados y reno vados en cada
Eucaristía. 

En un momento de silencio pensamos en lo
que está siendo par a cada uno esta
Semana V ocación – Misión, en el compro -
miso que ha pro vocado en nosotros. Lo
escribimos en los papeles de colores que
hemos recibido al entr ar en la celebr ación.
Después se recogerá en unos cestillos par a
presentarlo como ofrenda al P adre. Una
ofrenda hecha con alegría, simbolizada en
el colorido de nuestros papeles y las flores,
que también llev aremos al Altar .

(Se dejan unos minutos de silencio con una
música de fondo . Se recogen los papales en
los cestillos y procesionalmente, junto al
pan, el vino y unas flores se llev an al altar .
Mientr as cantamos)

CANTOS:

Sigue habiendo 
( Cancionero JMV 2.105, pág. 75)

Santo 
(Cancionero JMV 2.82, Pág.. 68)

Paz 
(Cancionero JMV  2. 87, Pág. 69)

COMUNIÓN:

Como pan que se parte 
(Cancionero JMV  2. 123, Pág. 80)

ENVÍO:

Jesús cuenta con v osotros y esper a que le
ayudéis a llenar de alegría el cor azón de los
pobres a tr avés de vuestro servicio .
También quiere que hagáis vida lo que cele -
br amos en cada Eucaristía. No os canséis
ante las dificultades, ni os conforméis con
un seguimiento superficial de Jesucristo .
Hacen falta testigos que tr ansmitan la fe, el
Evangelio , la ternur a de Dios hacia los más
pobres. 

INVITACIÓN A LA ORACIÓN:

Pidamos, hermanos, a Dios P adre que nos
ayude a construir el R eino , a servir y ev an-
gelizar a los más pobres, a buscar en nues -
tro interior lo que Él quiere par a nosotros.

(Se guarda un momento de silencio)

Dios, que nos in vita a cada uno a realizar
una misión par a que seamos felices y poda -
mos hacer felices a los demás, os conceda
la gr acia de su Espíritu y os llene de alegría
par a poder tr ansmitirla.

BENDICIÓN FINAL

CANTO FINAL :
Te reclamarán la vida
(Cancionero JMV  5.70, Pág. 155)
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AMBIENTACIÓN:

Además del cartel de la Semana, debe
estar en lugar muy destacado una imagen
de Santa Luisa, que puede haber presidido
los actos dur ante toda la Semana. Al pié del
altar: una jarr a, una jofaina y una toalla. Y
la creatividad que cada grupo celebr ante,
crea que le abre mas el hambre de estar al
servicio de los sin v oz, de los pobres, de
nuestros compañeros de camino en este
nuestro peregrinar por los caminos de la fe,
que son los caminos de la vida.

MONICIÓN DE ENTRADA:

En esta Semana de or ación y reflexión,
dentro de este tiempo privilegiado de la
Cuaresma, nos encontr amos con la figur a
de Santa Luisa, ejemplo de entrega y ser -
vicio al hambriento , al mas fino estilo
samaritano . También ella como Cristo y
Vicente de P aúl, se sintió y vivió atr apada
por la magia del pobre. Ella creyó en la lla -
mada del Espíritu Santo , y muy unida a San
Vicente, generó la obr a de asistencia al
pobre, jamás conocida hasta entonces.
Todos los pobres, de todas las proceden -
cias, sintieron la mano amiga de la Señorita
Le Gr as, mas tarde Santa luisa de Marillac.
Nosotros que nos alimentamos del mismo
Pan que ella, debemos salir a las calles del
mundo a prestar un generoso servicio a los
pobres de ho y que nos necesitan tanto , o
mas que a ella los de su tiempo . Y este ser -
vicio al que afortunadamente Dios nos
llama por boca de tanto marginado que
clama por un poco de pan y comprensión,
debemos hacerlo con la alegría de quienes,
se sienten elegidos par a realizar en la
Tierr a el mismo tr abajo , idéntica misión,
que el Hijo de Dios.

eucaristía
Santa Luisa



CANTO DE ENTRADA:

“Reunidos en el nombre del Señor ” 
o “Dios nos con voca” .

NOS ARREPENTIMOS 
Y PEDIMOS PERDÓN:

Es de humanos el pecar . Pero no menos
humano es el reconocer que hemos pecado .
Desde el silencio de nuestr a conciencia, y
poniendo a Dios como testigo , pedimos
perdón.

A cada una de las peticiones respondemos
cantando: Ten piedad, Señor, ten pie -
dad, soy pecador, ten piedad. U otr a
respuesta.

- Por las muchas v eces que no hemos creí -
do en ese Dios que es P adre, y P adre car -
gado de amor , dispuesto a obsequiarnos
con toda su capacidad misericordiosa.

- Porque no siempre creemos que tu estás
encarnado en cada pobre que nos suplica,
que nos pide un poco de nuestros tiempo
par a contarnos su desv entur a. Para decir -
nos cuanto dolor sufre y que sólo , es inca -
paz de soportarlo .

- Porque nos hacemos los sordos a la v oz
del Espíritu que como a Santa Luisa nos
habla cada mañana, cada tarde y cada
noche, a tr avés del niño abandonado , la
madre maltr atada, el inmigr ante que no
encuentr a el par aíso que vino a buscar en
pater a, al drogadicto que le dijeron donde
estaba el secreto de la felicidad y nunca la
encontró,…

LITURGIA DE LA PALABRA:

(Las que figur an en el Misal editado por
Ceme: “Misas propias de la Familia
Vicenciana” , páginas: 28, 29, 30 y 31)

Isaías 58, 1ª. 6-11
El ser cristiano , además de rezar , exige,

pide, una apuesta clar a por el débil: ¿cómo
dices que amas a Dios a quien no v es, si no
muev es ni un dedo por tanto menesteroso
que te rodea, en quien habita Él? Lee y lee,
y vuelv e a leer al Profeta que te recuerda:
“Cuando destierres de ti la opresión, el
gesto amenazador y la maledicencia,
cuando partas tu pan al hambriento y
sacies el estómago del indigente, brilla -
rá tu luz en las tinieblas, tu oscuridad
se volverá mediodía” ( Is. 58, 10-11).

Salmo responsorial: Sal 33, 2-3.
17.18.19.23.

Hechos de los Apóstoles 9, 36-42
Tabita, er a la mujer que encarnaba todo el
bien de la sociedad de Jafa. Una mujer , una
persona,  que nunca debería morir . Pedro
condecor a a Tabita con un poquito mas de
vida par a que siga ejerciendo de persona
buena, servidor a de todos y feliz.

Mateo 25, 31 – 46
Este Ev angelio cambió un buen día la
mente, el cor azón y la vida de la Señorita
Le Gr as y del Señor Vicente. Les con virtió
en v oceros de un mensaje de bien par a los
pobres y en sus incondicionales servidores.
Por fa vor, tu  que escuchas ho y este ev an-
gelio de Mateo , grábalo en tu cor azón y
después le preguntas a Jesús: ¿Qué quie -
res que haga? Dímelo ahora, no tardes,
que me muero de ansiedad.
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SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA:

(La homilía debe ser elabor ada por cada
sacerdote o grupo que celebr a. Esta refle -
xión, quiere ser sólo una humilde y sencilla
ayuda).
Esta Palabr a que acabamos de escuchar , y o
la calificaría como palabr a de esper anza.
No, en v ano , la primer a lectur a se proclama
en Adviento , tiempo de esper anza por
antonomasia. Es, por tanto , palabr a muy
apropiada par a celebr ar  a esta mujer , Luisa
de Marillac,  que sembró y siembr a arrobas
de esper anza en tantos menesterosos, ser -
vidos por ella en el siglo XVII, y desde
entonces, sin solución de continuidad,
hasta ho y, por sus Hijas, en cualquier rin -
cón de la tierr a donde Ellas escuchando y
sintiendo el dolor de los pobres, ejercen su
servicio de amor . En cada ex cluido palpan y
se encuentr an con el Cristo que sufre.
Esta palabr a de Isaías, es una palabr a
honda, sabia, limpia y clar a, que v a al cen -
tro de las exigencias de toda conciencia
bien formada. Una palabr a que reclama a
todo crey ente una acción fr anca y decidida
que le llev e a la liber ación de cualquier
oprimido . Yo creo que Isaías esta descri -
biendo un sueño que compartimos Dios y
los humanos desde el P araíso: partir el pan
con el hambriento , hospedar a los pobres
sin techo , v estir al que v es desnudo y no
cerr arte a tu propia carne. Cuando esto
ocurr a, el cielo habrá empezado a ser una
realidad en esta tierr a. Y Dios dirá : “Os ha
costado descubrir el secreto de la feli -
cidad, pero, por fin lo habéis encontra -
do; ha sido un camino largo y duro,
pero ha merecido la pena. Gracias Isaías
por abrir nuestros ojos a una realidad que
con la a yuda de Dios está al alcance de
nuestr a mano .

En la segunda lectur a nos encontr amos con
Tabita, mujer de cor azón tierno , jo ven y
generoso que hacía infinidad de obr as bue -
nas. Como Santa  Luisa de Marillac, cuy o
sueño er a servir con la misma diligencia a
Dios y a los pobres.
El ev angelio es una edición neotestamenta -
ria de lo que nos decía el Profeta Isaías en
la primer a lectur a. Según Mateo  los tiem -
pos mesiánicos serán así: daremos pan a
los hambrientos; de beber a los que tienen
sed; en todas las casas habrá una habita -
ción par a el for astero , emigr ante, tr anseún -
te; ropa en abundancia par a quienes no
pueden ir a compr arla a los gr andes alma -
cenes; los enfermos sanarán todos y las
cárceles habrán desaparecido porque no
habrá delincuentes. P ero , ¿sabéis una
cosa?. T odo esto lo quiere hacer Dios a tr a-
vés de ti. Es una oportunidad única, no la
dejes pasar de largo .
Este utópico pro yecto es el que Luisa de

Marillac  tr ató de llev ar a la vida. Este fue
el itiner ario formativ o que enseñó a las pri -
mer as aldeanas llamadas a la Compañía,
como Margarita Naseau, par a que siempre
tuvier an claro cómo se puede ser una
buena Hija de la Caridad que se deja inter -
pelar de continuo por la Caridad de Cristo
que apremia, empuja y anima. Santa Luisa
de Marillac, fue la mujer , que junto con San
Vicente, hicieron posible esa obr a de amor -
servicio , que atendió a todas las pobrezas,
desde su tiempo hasta ho y. Volcó toda su
ternur a de madre par a que los pobres se
sintier an acogidos y queridos. 
Estamos celebr ando esta semana en la que
festejamos a la Santa, la Semana V ocación-
Misión; en ella queremos dar a conocer el
carisma vicenciano  y la preocupación por
la falta de v ocaciones a la Compañía, a la
Congregación y al laicado vicenciano . Que
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Luisa de Marillac interceda ante Dios par a
que el cor azón de los jóv enes se abr a al
misterio de dios y se dejen tocar por el cla -
mor de los pobres.  
Luisa de Marillac, fue una fiel  seguidor a

del Pro yecto que Dios le entregó el domigo
4 de junio de 1623, fiesta de P entecostés.

ORACIÓN DE LOS FIELES:

Pueden ser tomadas de “Misas propias de la
Familia Vicenciana” , Ceme, p . 31

OFRENDAS:

Jarra, jofaina y toalla:
Estos tres objetos han estado adornando el
pié del altar . Como Tú en el cenáculo los
hacemos nuestros. Y al situarlos sobre el
altar , manifestamos nuestro propósito de
estar al servicio de los pobres, de quienes
sufren abandono , par a que de nuev o les
lavemos los pies, y así puedan sentir la
caricia de nuestr as manos y el amor del
cor azón.

Pan y Vino:
Este es el pan que nosotros compartimos
con tus amigos los pobres. Y este, el vino ,
signo de tu deseo de festejar con nosotros
la  apuesta por los más débiles. T e los ofre -
cemos par a que tú los con viertas en el ali -
mento que sacia totalmente el hambre y la
sed de ser cada día un poco mas fieles a tu
pro yecto de amor .   

CANTO DE COMUNIÓN:

“Tu me dijiste, Señor ” 
o “ Amar es darse a todos los hermanos. ”

DESPEDIDA:

Si Santa Luisa de Marillac, nos ha a yudado
a descubrir que nuestro compromiso con el
pobre es tarea de toda la vida, entonces
quiere decir que hemos sido sensibles a la
Palabr a proclamada y a la tr ayectoria vital
de esta mujer de Dios. La F amilia
Vicenciana tiene como herencia servir y
evangelizar a los mas desampar ados. T e
dice Jesús: Ven y verás. No importa tu
edad: Dios viv e en cada pobre a quien sir -
vas y ev angelices. ¿Existe una misión más
atr activ a? Escucha la v oz de Dios. T e in vita,
porque te ama. 

CANTO FINAL:

Himno de Santa Luisa.
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día primero
necesitamos ojos nuevos 

para ver el mundo

EL PRECIO DE UNA SONRISA

“Mamá ¿por qué pones la car a tan bonita
en la tele y tan mala en casa?” preguntó la
niña pequeña a su madre, conocida presen -
tador a de progr amas de TV .
“ Porque en la tele, me pagan por sonreír ,”
contestó con sinceridad espontánea, la
estrella cuy o rostro todos conocían.
¿Y cuánto habría que pagarte par a que son -
rier as en casa?” …preguntó la niña inocen -
te. Y a la popular estrella se le saltaron las
lágrimas

ORAMOS:
“UN MAPA DEL MUNDO”

Señor , regala un mapa del mundo 
a cada niño y niña de la tierr a, 
par a que lo llenen de todos los colores
que ha y en sus ojos nuev os.
Regala un mapa del mundo
a los niños y niñas  negros;
diseñarán colores viv os,
pondrán los gr andes animales que toda vía 
luchan  por sobrevivir en la sabana.
lo pintarán con un grito de esper anza
que pide que se acabe el hambre.
Señor , regala un mapa del mundo 
a los niños y niñas  amarillos.
Lo mir arán despacio , 
con sus ojos r asgados
y pondrán sobre él
la sabiduría antigua de los pueblos, 

oración
para  cada

día de la
semana



dibujarán los paisajes de países, 
tan desconocidos como llenos de belleza.
También añadirán deseos de vivir en paz,
con las manos unidas,
borr ando las manchas rojas de las guerr as.
Señor , regala un mapa del mundo 
a los niños y niñas blancos,
lo contemplarán con gr andes ojos
y dejarán sobre él lo que aprendieron
en largas hor as de escuela,
cambiarán las imágenes de la tele,
a v eces llenas de horror ,
por una tierr a nuev a
donde el agua de los ríos 
no esté contaminada
donde el ruido deje paso al silencio ,
donde las personas viv an como amigas.
Señor , regala un mapa del mundo
a todos los niños y niñas de la tierr a
y te a yudarán a dibujar un mundo nuev o.

CANCIÓN:
“CON LOS OJOS DE LA FE”  
(Cancionero JMV pág. 152)

Te he encontr ado , mi Dios
en el olor de la tierr a mojada
en los últimos r ayos
de luz de un atardecer .

En cada arruga de piel
de esa anciana sola y cansada
que calma su pena y dolor
rezando a tus pies.

En la cola del súper
compr ando el pan de la vida
en la mesa del pobre bebiendo
el vino del amor

En la car a asustada
de un jo ven enfermo de sida,

en el vientre de un niño
hinchado de hambre y dolor .

ME HICE SILENCIO 
Y TE VI Y TE ENCONTRÉ
TÚ ME HABLA STE AL CORAZÓN
ME DIJISTE, MÍRAME
¡MÍRAMÉ CON L OS OJOS DE LA FE!

ME HICE SILENCIO , 
Y TE VI, TE ENCONTRÉ.
TÚ ME HABLA STE AL CORAZÓN
NE DIJISTE, BÚSCAME,
¡BÚSCAME CON L OS OJOS DE LA FE!

día segundo
compartir el pan es compartir la vida

HEMOS PARTIDO EL PAN

Hemos partido el P an. Está dispuesta la
vida a comenzar .
Hemos partido el pan, los alimentos, hemos
dividido los sueños por igual.
Esta es tu casa.
Esto y, está tu risa:
He dicho la v erdad
Hemos partido el pan, trémulo de futuro
Hemos parido el pan, la mesa está cubierta
de claridad.

ORAMOS:

SI YO FUERA PAN
Si y o fuer a pan,
cantaría un himno de alabanza a Dios,
que me creó par a la vida, 
ya la tierr a, al sol, al agua,
que me nutrieron generosamente,
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Y a los hombres del campo .
Si y o fuer a pan,
no viviría par a mí, viviría par a los demás,
Sin cosas, sin tiempo ,
siempre disponible
par a quien me necesitar a
si y o fuer a pan,
sería humilde
y no figur aría entre los platos exquisitos;
estaría siempre ahí par a acompañar ,
sin fama, ni privilegios.
si y o fuer a pan, tierno y bueno ,
anularía todo sentimiento
de violencia y rencor .
Me dejaría tritur ar en el amor
par a dar vida.
Si y o fuer a pan…
(Se puede  continuar la or ación
Con  aportaciones  espontáneas)

LECTURA BÍBLICA: 
Jn. 6, 1-12  

“Multiplicación de los panes”

CANCIÓN:
“PADRE NUESTRO DE LA VIDA”
(Cancionero JMV pág. 45)

Padre nuestro de la vida, 
mío , de éste y de aquél
que viv e en toda criatur a 
y ello así han de creer .
Quisier a realzar su nombre, 
viviendo aquí, bajo el sol
tu mensaje de aquel monte 
de pobreza, paz y amor

DANOS  P AN PARA VIVIR
SOLO EL MOMENTO PRESENTE
YA QUE EL DÍA DE MAÑANA
QUIZÁS AQUÍ NO TE ENCUENTRE
NO MIRES L O QUE HICE MAL

QUE YO NO VERÉ A MI DEUDOR.
Y EN MI CAMINO HACIA TI
QUE NO CAIGA EN TENT ACIÓN.

AMÉN, AMÉN, 
QUE NO CAIGA EN TENT ACIÓN
AMÉN, AMÉN, 
QUE SEA A SÍ SIEMPRE SEÑOR

día tercero
compartir el pan es hacerse hermanos

ORACIÓN:
“MORIR DE HAMBRE”

¡Qué difícil  se me hace  hablar sobre el
hambre!
¡Qué fácil es hablar cuando no se v a a decir
toda la v erdad!
¡qué difícil  aguantar , si quier a unos instan -
tes en mi mente, la  cruda realidad de que
quizá sea v erdad que ha y gente que muere
de hambre el siglo XXI!
¡Qué fácil me resulta  albergar en mi cor a-
zón  sentimientos de solidaridad tan super -
fluos que demasiado a menudo no sirv en
par a nada,!
¡Qué difícil aguantar siquier a un instante,
plantado delante de mí, no y a un niño de
ojos tristes  con la mano extendida pidien -
do un troz o de pan, sino más terrible toda -
vía: un jo ven, como y o, hambriento , mirán -
dome fijamente a los ojos y diciéndome:
“tú, ¿qué piensas de esto?!
¡Qué fácil dar una respuesta fácil!  ¡Qué
fácil dar una limosna! ¡Qué fácil hacer una
campaña!
¡Qué difícil se me hace remo ver las telar a-
ñas del cor azón y dejar que me duelan los



oídos de los gritos sordos de los pobres!
¡Qué fácil es rezar!
¡Qué difícil compartir!
¡Qué fácil llor ar y lamentarse!
¡Qué difícil dejar el camino fácil, abandonar
el propio capricho!...
Pero tú y y o, hermano , a pesar de todo ,
seguiremos soñando en el amanecer de
aquel día dichoso en el que nos acercare -
mos unos a otros, todos los seres humanos,
par a decir: HERMANO . Y, al fin, nos tr atare -
mos como HERMANOS , BUSCANDO SOLU -
CIONES PARA QUE TODOS  SEAMOS FELI -
CES, porque todos somos hijos del mismo
Padre Dios.
Amén.

LECTURA BÍBLICA:
Hechos,2, 42-47  
“Vida en la Comunidad Cristiana

CANCIÓN: 
“TÚ SERÁS MI HERMANO    
(Cancionero JMV pág. 224)

Cuando tuv e hambre me diste comida.
Cuando tuv e sed me diste de beber .
Cuando estaba intr anquilo 
calmaste mis penas
Cuando er a niño me enseñaste a leer .

Cuando estaba sin casa abriste tus puertas.
Cuando estaba desnudo me diste tu manto .
Cuando estaba cansado .
me ofreciste reposo
Cuando estaba solo me tr ajiste el amor .

TÚ SIEMPRE SERÁS MI HERMANO
TÚ SERÁS MI HERMANO
TE LO DICE JESÚS , TE L O DICE JESÚS .

Cuando estaba en la cárcel,

viniste a mi celda
Cuando y o estaba en cama, 
Tú me cuidaste.
En país extr anjero Tú me acogiste.
Cuando fui tortur ado , tú llev aste mi cruz.

Cuando estaba par ado , 
me encontr aste tr abajo
Fui herido en combate, 
vendaste mis heridas.
Yo buscaba bondad, 
me tendiste tu mano ,
Fuer a negro o blanco , 
eso nunca importó

día cuarto
me siento feliz 
al compartir con los hermanos

“Dormía y soñaba
Que la vida er a alegría.
Desperté y descubrí
Que la vida er a servir
Serví y me di cuenta
Que el servicio
Es alegría”

R. Tagore

ORACIÓN: 
“DIOS REZA EL PADRENUESTRO”

Hijo mío que estás en la tierr a
Preocupado , solitario , tentado
Yo conoz co perfectamente tu nombre
Y lo pronuncio como santificándolo
Porque te amo
No, no estás solo , sino habitado por Mí
Y juntos construimos este  R eino
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Del que tú v as a ser el heredero .
Me gusta que hagas mi v oluntad
porque mi v oluntad es que tú seas feliz
ya que la gloria de Dios
es el hombre viviente.
cuenta siempre conmigo
y tendrás el pan par a ho y, no te preocupes, 
SÓLO TE PIDO
Que sepas compartirlo con tus hermanos.
Sabes que perdono todas tus ofensas
antes, incluso , de que las cometas,
por eso te pido que hagas lo mismo
con los que a ti te ofenden.
Para que nunca caigas en la tentación
Cógete fuerte de mi mano
y y o te libr aré del mal,
pobre y querido hijo mío .

LECTURA BÍBLICA:
Jn. 13, 1-20

CANTAMOS:
LAS MANOS DEL MUNDO
( Agenda 2004-05 pág 180)

Hay muchas clases de manos
en las que puedo v er la v erdad.
manos que con el tiempo
se hacen viejas por la edad
Manos que dan gusto acariciar
y manos que pueden dar
que pueden dar amor y paz
las manos son como el tiempo
que las decisiones 
siempre v an a acompañar .

A v eces son como el fuego
que ha y que cuidarlas o se pueden quemar .
Hay manos buenas, ha y manos malas.
Manos que cur an y manos que matan,
manos que tocan mucho dinero
y manos que sueñan por tenerlo .

Manos que viv en par a el tr abajo
y gente mala que las usa en el maltr ato .
Manos que tocan guitarr as de ensueño ,
manos que escriben libros y cuentos.
Así son las manos del mundo
que sin ir tan lejos te puedes encontr ar.
Manos que con tu a yuda
hay muchas personas que han de necesitar

día quinto
La Eucaristía, la gran fiesta. Vívela

Pan compartido
Esper ando mi turno en la librería oí cómo
un muchacho preguntaba a su madre: ¿qué
voy a comer ho y? Er an sólo las 11.00 de la
mañana. ¡Cuánta preocupación por la di -
chosa comida! La cosa es más seria toda vía
si tenemos en cuenta que, de todas formas,
la mesa estará puesta. No importa que nos
lo ha yamos ganado o no . Una mesa bien
repleta. T ambién nos pertenece el derecho
a quejarnos si algo no nos gusta. Y , por
supuesto , tenemos el derecho del mundo a
tir ar lo que nos ha sobr ado . Muchas v eces
nos preocupa tomar ex cesiv as calorías...
¡Cuántos problemas ocasionan esos kilo -
gr amos de más...! P erdona, Señor , nuestr a
inconsciencia.

El pan compartido sabe mucho mejor... 
(Leer entre v arios, una estrofa cada uno)

Todos lo sabemos.
Millones de personas pasan hambre a yer,
hoy, mañana.
No pueden tr abajar 
porque no tienen qué comer .
Mueren jóv enes 
porque no tienen qué comer .
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Hay millones de personas 
que llev an la muerte gr abada en 
la car a y en el cuerpo . 
¡Ésta es la ma yor lacr a de nuestro siglo! 

Hay personas tir adas, exhaustas 
y muriendo de hambre sobre la misma tie -
rr a que nosotros, bien cebados, andamos,
trotamos, corremos 
y v olamos en plan de deportistas, 
políticos, directiv os, turistas o gente de
prensa.

¿Qué hacemos nosotros los de la mesa
bien puesta, aire acondicionado y cama
bien mullida? 
¿No se nos r asgaron las entr añas cuando
confrontamos por v ez primer a esta 
tr agedia mundial? 
¿Nos hemos habituado a ella? 
¿Temblamos de compasión?
¿Hablamos siquier a del asunto o le echa -
mos la culpa a otros?  
Los aspa vientos de nada sirv en. 
Y la compasión, tampoco .

No v ale mucho hablar del tema,
y echar la culpa a los demás es cobardía.  
¡Tenemos que compartir! 
Compartir el pan quiere decir 
compartir lo que tenemos,
nuestros haberes y bienestar , el lujo 
y las comodidades.
Reparte tu pan y te sabrá mejor .
Reparte tu dicha y la tendrás ma yor.  
Ellos demasiado pobres y nosotros ¡dema -
siado ricos! 
Vivir significa dar y tomar . ¡Nosotros
tomamos demasiado!  

LECTURA BÍBLICA:
(Lc. 6, 20-25) 

Entonces, Jesús, lev antando los ojos hacia
sus discípulos, comenzó a decir: “Dichosos
los pobres, porque vuestro es el R eino de
Dios. Dichosos los que ahor a tenéis ham -

bre, pues seréis hartos... P ero , ¡a y de v os-
otros, los ricos, porque y a tenéis vuestr a
consolación! ¡A y de v osotros los que ahor a
estáis hartos, porque tendréis hambre!... ”

CANTAMOS:
VEN A LA FIESTA
( Agenda 2004-05 pág 182)

Ven a la fiesta (v en tú podrás)
Es el momento de (cantar)
Rezar y cantar (v amos a la fiesta)
Hoy celebr amos (Jesús está)
Que en nuestr as vidas
Dios viviendo siempre está

Ven a la fiesta a participar (uh, uh, uh,
gua, gua)
Nos hace falta tu calor
(uh, uh, nos hace falta tu calor , ah, gua,
gua)
Jesús te in vita par a celebr ar su amor
Atento tú estarás par a responder por eso …

Ven a la fiesta par a recordar , 
Milagros que renacen ho y
Jesús ho y viene par a con todos estar
Y su vida y su cruz es nuestr a paz, por
eso…

Ven a la fiesta par a recordar ,
Milagros que renacen ho y:
Jesús ho y viene par a con todos estar
Y su vida y su cruz es nuestr a paz, por
eso….

Un cielo nuev o ho y v amos a hacer:
Amigos, comunidad,
Puertas abiertas queremos siempre tener .
Todos pueden entr ar a compartir , por eso ...

59

vocación-misión
servicio oracional



MATERIALES
En un sitio destacado del lugar de la celebración
poner CÁLIZ Y PAN y debajo un letrero con la ins-
cripción: "Yo soy el pan de la vida. Sígueme..."

Para otro momento de la celebración se necesita-
rán posters o imágenes de diferentes pobrezas:
niños, ancianos, enfermos, guerra. Emigrantes,
sin techo...

Para el gesto del compromiso se pondrá un panel
en blanco con la silueta de un pan y peces.

Posters o dibujos de gente alegre y feliz.

Panes y peces pequeños de cartulina.

AMBIENTACIÓN
Aquí estamos ante ti Señor, todavía resuena en
nuestro interior el ruido del mundo que nos
rodea, pero ahora queremos dejarlo de lado...Y
encontrar un espacio de tiempo para la serenidad,
queremos desde el silencio, poner nuestras vidas
a la luz de tu amor y tu mir ada.
Necesitamos orar para ser nosotros mismos, para
conocer tu voluntad, y especialmente como vicen-
cianos para poder reconocerte en nuestros her-
manos en quienes tu te haces tan real y presen-
te como en el pan y el vino de la Eucaristía. Que
a través de esta oración lleguemos a descubrir
que sólo quien está dispuesto a dar su vida, a
entregarse como lo hiciste tu, tiene derecho a
participar en la Eucaristía que es siempre compro-
miso y envío.

vigilia
de oración
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Canto: En tu mesa hay amor

EL SEÑOR NOS HA REUNIDO JUNTO A EL,
EL SEÑOR NOS HA INVITADO A ESTAR CON EL. 
EN SU MESA HAY AMOR, LA PROMESA DEL
PERDÓN 
Y EN EL VINO Y PAN, SU CORAZÓN (Bis)
Cuando, Señor, tu v oz
llega en silencio a mí
y mis hermanos me hablan de ti.
Sé que a mi lado estás
te sientas junto a mi,
acoges mi vida y mi oración.

Primer momento: 
"Tiempo de adorar y contemplar"

Contemplar a Cristo implica reconocerle donde-
quiera que El se manifieste, en sus múltiples pre-
sencias, pero sobre todo en el Sacramento vivo de
su cuerpo y de su sangre. La Iglesia vive del
Cristo eucarístico, de El se alimenta y por El es ilu-
minada. La Eucaristía es misterio de fe y al mismo
tiempo "misterio de luz".

Canto: "No adoréis a nadie" 
Breve silencio...

La Eucaristía es "Don y misterio"; ella une cielo y
tierra. Abarca e impregna toda la creación. El Hijo
de Dios se ha hecho hombre, para llevar todo lo
creado, en un acto de alabanza, a Aquel que lo
hizo de la nada. En la Eucaristía el mundo nacido
de las manos de Dios creador retorna a El redimi-
do por Cristo.

Canto:
Nada vale la pena comparado con tu amor
nada vale la pena, comparado contigo Señor
comparado contigo Señor.

Breve silencio....

La Iglesia ha recibido la Eucaristía de Cristo, su
Señor, no sólo como un don entre otros muchos,
sino con el DON por excelencia, porque es don de
si mismo, de su persona, y además de su obra de
salvación.

Cuando la Iglesia celebra la Eucaristía, memorial
de la muerte y resurrección del Señor, se realiza
la obra de nuestra redención. ¿Qué más podía
hacer Jesús por nosotros? Verdaderamente, en la
Eucaristía Jesús nos muestra su amor que llega
"hasta el extremo", un amor que no conoce medi-
da.

Canto: "No adoréis a nadie" 
Breve silencio...

Segundo momento:
"Tiempo para ver la realidad 
desde la PALABRA"

Se muestra en este momento el panel con las
pobrezas.
Anunciar la muerte del Señor" hasta que venga"
significa para los que participan en la Eucaristía el
compromiso de transformar su vida, para que
toda ella llegue a ser en cierto modo Eucaristía.
Así lo pone de manifiesto el profeta Isaías: " El
ayuno que yo quiero es este: partir tu pan con el
hambriento y recibir al pobre en tu casa. Que
cuando veas a un desnudo lo cubras y de tu her-
mano nunca te separes".

Canto: Oí tu voz

TEXTO EVANGÉLICO: Jn. 6, 5-14

Después de leer el texto nos fijamos en como:
* Jesús siento compasión por los que le buscan y
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no tienen que comer * Jesús pide a los discípulos
que les den de comer.
* La importancia de poner "lo que somos y tene -
mos" al servicio de los hermanos.

Breve silencio....

Canto: Se repite el estribi llo de "Oí tu voz"

Tercer momento:
"Gesto de compromiso"

Ponemos un panel en blanco con la silueta de un
pan y peces; y un cestillo con panes y peces
pequeños de cartulina.

Se reparte a los participantes un trozo del pan
que ha presidido la celebración, para que lo como
y se les invita a que cojan un pan de cartul ina o
un pez, y lo pongan en el panel que se ha prepa-
rado para ello, al tiempo que expresan qué están
dispuestos a hacer para que sus vidas sean tam-
bién Eucaristía, DON para los demás.

Al final de la celebración sobre el panel de las
pobrezas, podemos poner posters o fotografías de
gente alegre y feliz; personas que ayudan a
otros...

PADRE NUESTRO

Canto final: SER TUS TESTIGOS

1.- Es hora de ser tus testigos, Señor, 
es hora de construir todos juntos 
la civilización del amor.
Es hora de salir a las plazas, Señor. 
es hora dar al mundo,
a todos los hombres tu salvación.

2.- Es hora de ir en nombre de Dios, Es hora del
hablar del Reino,
De la Buena Nueva,
Palabra y mensaje de amor.
Es hora de servir al Pobre, Señor, Es hora de hacer
camino,
De dar esperanza,
Llevar a todos la paz de Dios.

SER TUS TESTIGOS, SER TUS TESTIGOS,
QUIERO LLEVAR LA PAZ,
QUIERO LLEVAR A DIOS,
QUIERO SER FIEL TESTIGO DEL AMOR.
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AMBIENTACIÓN
Como los discípulos de Emaús, muchas
veces v amos por los caminos de este
mundo sin esper anza, sin alegría. Huimos
de la dureza del servicio a los pobres, nos
sentimos impotentes ante tanta injusticia y
un mundo que se resiste a cambiar , nos
quejamos de la falta de br azos jóv enes que
ayuden en la tarea, y hasta llegamos a pen -
sar que nuestr a opción de vida, desde el
carisma vicenciano , no tiene futuro …
Muchas v eces parece inevitable par a nos -
otros estar tristes, parece que la vida
puede más que nosotros, que ha y situacio -
nes difíciles en el mundo imposibles de
super ar, parece que la vida puede más que
el Ev angelio , que la violencia puede más
que la paz, que la enfermedad es más
poderosa que la esper anza. 

Por eso , en este día, queremos v olv er
nuestr a mir ada a ti, Jesús, queremos reco -
nocerte “ en las Escrituras y en  la fracción
del pan ”. Queremos dejar de lado los signos
de pesimismo , y reencontr ar en ti el goz o
de la v ocación. “ Quédate con nosotros, por -
que atardece ”, se nuestro compañero de
camino , reanima nuestr a débil esper anza,
danos un cor azón abierto par a escuchar tu
llamada y cor aje par a vivir con coherencia
nuestr a v ocación, y desde nuestr a alegre
entrega interrogar a otros par a que descu -
br an la suy a.

CANTO DE INICIO :

VENID A MI
(Sor T rini Segur a, Pro vincia de Gr anada.
CD: Para tí , No . 17) 

Venid a mí los que estáis cansados, venid a
mí que yo os aliviaré (4). 

oración
vocacional

escucharon
la llamada,

al partir 
el pan
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NOS PONEMOS 
A LA ESCUCHA
¡Estamos celebr ando el AÑO DE LA EUCA -
RISTIA! En este sacr amento descubrimos
que no caminamos solos, sino que El cami -
na a nuestro lado , escucha nuestros inte -
rrogantes, comparte nuestr as luchas… e
ilumina con una luz nuev a el sendero de
nuestr a vida. A v eces nuestros ojos están
incapacitados par a reconocerle, par a escu -
char su llamada, par a descubrir a dónde
nos in vita… quizás la cobardía no nos per -
mite aceptar un pro yecto distinto al que y a
nos hemos tr azado y preferimos continuar
nuestr a ruta, con nuestr a tristeza a cues -
tas… Ho y queremos descubrir que la gene -
rosidad par a responder a las llamadas de
Dios, es fuente de la alegría. P ara ello , nos
ponemos a la escucha de Jesús, que es a la
vez CAMINO y GUIA… dejémonos interpelar
por esta historia, que es la historia de nues -
tr a propia vida… 

(Se coloca música sua ve de fondo , dos lec -
tores intervienen, entre uno y otro , se hace
un brev e silencio en el que sólo se escucha
la música ambiental)

LECTOR A: 
Del Ev angelio según San Lucas (24, 13-35)
Dos discípulos de Jesús iban andando aquel
mismo día, el primero de la semana, a una
aldea llamada Emaús, distante unas dos
leguas de Jerusalén; iban comentando todo
lo que había sucedido. Mientras conversa -
ban y discutían, Jesús en persona se acer -
có y se puso a caminar con ellos. Pero sus
ojos no eran capaces de reconocerlo.
El les dijo: ¿Qué conversación es esa que

traéis mientras vais de camino?
Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de
ellos, que se llamaba Cleofás, le replicó:
¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que
no sabes lo que ha pasado allí estos días?.
El les preguntó: ¿Qué?
Ellos le contestaron: Lo de Jesús el
Nazareno, que fue un profeta poderoso en
obras y palabras ante Dios y todo el pue -
blo; cómo lo entregaron los sumos sacerdo -
tes y nuestros jefes para que lo condenaran
a muerte, y lo crucificaron. Nosotros espe -
rábamos que él fuera el futuro liberador de
Israel. Y ya ves, hace dos días que sucedió
esto. Es verdad que algunas mujeres de
nuestro grupo nos han sobresaltado, pues
fueron muy de mañana al sepulcro, no
encontraron su cuerpo, e incluso vinieron
diciendo que habían visto una aparición de
ángeles, que les habían dicho que estaba
vivo. Algunos de los nuestros fueron tam -
bién al sepulcro y lo encontraron como
habían dicho las mujeres; pero a él no le
vieron.

LECTOR B:
nuestr a vida se asemeja a la de aquellos
dos discípulos que v olvían de Jerusalén a
Emaús, dos discípulos  cualquier a –sólo de
uno se sabe el nombre… en lugar del otro
podemos poner cada uno nuestro nombre-
. Como ellos, muchas v eces regresamos a
“lo de siempre” , “lo conocido” , “lo que no
nos crea problema” , por eso , necesitamos
reconocer nuestr as cobardías y decir: PER -
DON, SEÑOR.  
Porque caminamos por la vida sin alegría,
perdónanos Señor .
Porque nos preocupamos ex cesiv amente de
nosotros mismos, perdón Señor .
Porque nos cuesta reconocerte a nuestro
lado , perdón Señor .



Porque no aceptamos que el pro yecto de
Dios pase por el dolor y la cruz, perdón
Señor .
Porque somos autosuficientes y no nos
dejamos ev angelizar por otros, perdón
Señor .
Porque somos duros y arrogantes, incluso
con aquél que se nos acerca con cariño ,
perdón Señor .
Porque nos engañamos pensando que y a no
habrá más misioneros y sierv as, perdón
Señor .

LECTOR A:   
Entonces Jesús les dijo: ¡Qué necios y tor -
pes sois para creer lo que anunciaron los
profetas! ¿No era necesario que el Mesías
padeciera esto para entrar en su gloria?.  Y
comenzando por Moisés y siguiendo por los
profetas les explicó lo que se refería a él en
toda la Escritura.

LECTOR B:  
¡Cuánto nos cuesta aprender esta lección!:
la felicidad pasa por la entrega de la propia
vida, aunque eso conllev e sufrimiento y
dolor . En cada Misa recordamos el S ACRIFI -
CIO, con ma yúscula, de Jesús: un cuerpo
que se parte, una sangre que se derr ama…
Recordamos su mandato: HACED EST O
CADA VEZ QUE ME RECORDEIS . Es decir ,
entregad vuestr a vida. La v erdad, comulga -
mos con Jesús pero a medias, queremos
seguirle pero sin que nos complique la vida,
sin que nos toque “nuestro pro yecto” …  Con
Cleofás y su compañero , digámosle: ESCU -
CHANOS, SEÑOR.

Para que comprendamos que nadie mejor
que tú sabe lo que nos con viene, escúcha -
nos Señor .
Para que nos dejemos educar por ti, de

modo que seas tú quien nos descubr a el
sentido de nuestr a vida, escúchanos Señor .
Para que no tengamos miedo a entregar
nuestr a vida r adicalmente, como tú, escú -
chanos Señor .
Para que aceptemos con alegría las dificul -
tades y sufrimientos que nos vienen de
nuestr a opción por tu R eino , escúchanos
Señor .
Para que suscites entre nosotros muchos
hombres y mujeres que repartan su vida
como un pan entre los pobres, escúchanos
Señor .

LECTOR A: 
Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo
ademán de seguir adelante, pero ellos le
apremiaron diciendo: Quédate con nosotros
porque atardece y el día va de caída. Y
entró para quedarse con ellos. Sentado a la
mesa con ellos tomó el pan, pronunció la
bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les
abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él
desapareció… Ellos comentaron: ¿No ardía
nuestro corazón mientras nos hablaba por
el camino y nos explicaba las Escrituras?...

LECTOR B:
Como en Emaús, también en la Eucaristía
Jesús ha querido quedarse con nosotros.
Pan y P alabr a se conjugan, par a hacer efec -
tiv a la presencia de Jesús en la comunidad,
por eso le decimos: GRACIA S, SEÑOR.

Porque haces arder nuestro cor azón cuando
leemos tu P alabr a, gr acias Señor .
Porque nos abres los ojos cada v ez que
celebr amos la fr acción del pan, gr acias
Señor .
Por la vida de los misioneros, sacerdotes y
hermanos, que reparten el pan de tu
Palabr a y de tu Cuerpo entre los pobres,
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gr acias Señor .
Por el testimonio de tantas Hijas de la
Caridad, que hacen de su vida un pan par -
tido par a los pobres, gr acias Señor .
Porque sigues suscitando en tu Iglesia jóv e-
nes v alientes que encuentr an su alegría en
el sacerdocio y en la vida consagr ada.
Porque a cada uno de nosotros nos in vitas
a descubrir y a seguir nuestr a v ocación,
gr acias Señor .

LECTOR A: 
Y levantándose al momento, se volvieron a

Jerusalén, donde encontraron reunidos a
los once con sus compañeros, que estaban
diciendo: Era verdad, ha resucitado el
Señor y se ha aparecido a Simón. Y ellos
contaron lo que les había pasado por el
camino y cómo lo habían reconocido al par -
tir el pan.

LECTOR B: 
Hay que desandar el camino , v olv er de
Emaús a Jerusalén; porque el v erdadero
encuentro con Jesús nos lanza a anunciar
su resurrección a muchos otros. P or eso ,
cada Eucaristía en la que participamos,
concluy e con el en vío misionero: “Itte Misa
est ”. “V ayan” par a llev ar a todos el anuncio
del Señor R esucitado . ¡Somos en viados por
Cristo al mundo!. Quien ha encontr ado en
Cristo el sentido de su vida, sale corriendo
a compartir esta experiencia… vuelv e a
Jerusalén, al lugar de la lucha, de la con -
frontación y la entrega. Pregúntate:

¿Tu fe en Jesús te llev a a vivir la pasión por
la misión y por los pobres?
¿Cuál es el lugar desde el cual Dios quiere
que colabores en la construcción de su
Reino?
¿Cómo apo yar la entrega de los Misioneros

Paúles y de las Hijas de la Caridad?
¿Vale la pena or ar en este día par a que el
Señor siga suscitando gente que entregue
su vida a los pobres, a ejemplo de Vicente
de Paúl y Luisa de Marillac?.

REFLEXION 
EN SILENCIO 
Y RESONANCIA: 
* ¿Dice algo a mi vida, al momento perso -
nal que esto y viviendo , la P alabr a que he
escuchado?

* ¿A qué me in vita el Señor en este día?...

Dejamos un momento de silencio , y luego
–espontáneamente- podemos COMPAR -
TIR nuestr a reflexión, expresándonos en
voz alta, a modo de acción de gr acias, peti -
ción, o pedido de perdón. 

CANTO :

VENID, TOMAD
(Sor T rini Segur a, Pro vincia de Gr anada.
CD: Remar en ti , No . 17) 

Tú que has mostr ado tu amor ,
Tú que te partes, das vida,
Tú que te entregas por todos,
Nos dices v enid y tomad.
Quién comerá de tu pan,
Quién beberá de tu vino ,
Quien se repartirá,
Quien vivirá dando por amor

Venid tomad que es mi Cuerpo, 
venid tomad que es mi sangre
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os doy mi vida desde el amor, 
y amaos como os ame (2).

Tu quieres nuestro vivir ,
tu que iluminas la vida,
tu que repartes tu amor ,
nos dices v enid, tomad.
Quién seguirá tu vivir ,
quién será signo de luz,
quién se repartirá,
quién vivirá dando amor .

ORACION FINAL :
Mira, Padre, con bondad, a tus hijos, siem -
pre ansiosos y necesitados de vida; mir a
también a tantos pobres en los cinco conti -
nentes, necesitados de manos jóv enes que
les sirv an y les anuncien la Buena Nuev a de
tu amor . Abre nuestro cor azón y nuestros
ojos par a que, como los discípulos de

Emaús, te sepamos reconocer siempre en
la Escritur a y en la fr acción del pan. Que
cada v ez que participemos en el banquete
de tu mesa podamos escuchar de nuev o tu
llamada, y fortalecer nuestr a respuesta ale -
gre y generosa. P or Jesucristo , nuestro
Señor .

CANTO DE DESPEDIDA :

QUIERO CAMINAR
(Sor T rini Segur a, Pro vincia de Gr anada.
CD: Remar en tí , No . 13) 

Quiero caminar, por tus senderos, dejarme
guiar; con tu luz, ilumíname (4). 
* Y aunque ha ya v eces que me rebele y me
canse, y me pare a la orilla del camino;
tú sabes que y o esto y contigo , y y o sé que
tú estás conmigo .
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Sor Susana Guillemin resulta atr ac-
tiv a par a todos nosotros por la repercu -
sión positiv a que tuv o su vida en la
Compañía de las Hijas de la Caridad. Los
que la conocieron, las hermanas que con -
vivieron con ella, hablan de su simpatía,
equilibrio y serenidad. Er a muy inteligen -
te y poseía una comprensión tanto de los
acontecimientos como de las personas
clar a y lúcida. De un natur al sensible,
dulce y una gr an finur a de espíritu. A este
equipamiento personal, recibido como
regalo de Dios en su ser , añadió ella en el
tr anscurso de su vida  una buenísima for -
mación humana y una extr aordinaria
experiencia espiritual. 

Era fr ancesa. Nació en R ethel, en
las Ardenas, el 16 de octubre de 1906.
Era la segunda hija de los Guillemin y
compartió los juegos y las ilusiones de
niña con sus dos hermanos: P edro y
Juan. Su familia gozaba de una holgada
situación económica porque su padre diri -
gía una fábrica de tejidos de lana en
Rethel. De él heredó su extr aordinaria
inteligencia, un admir able equilibrio y su
perfecta lealtad. T ambién se parecerá a
su madre en la bondad par a todos que
tanto la car acterizará más tarde. 

Susana, entregada sucesiv amente
a sus juegos de niña y sus tareas escola -
res, creció feliz. Su hermano P edro nos
dice que “resultaba brillante en los estu -
dios y mostraba gran aptitud para el
dibujo y las artes de adorno. Tenía un
buen gusto y un gran amor a todo lo
bello...  A los diecisiete o dieciocho años
poseía ya un dominio de sí misma excep -
cional y un incesante afán de perfección”.
Se cree que hacia los catorce años
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comenzó a plantearse la inevitable cues -
tión sobre el sentido de la vida. Comenzó
percibiendo atr activ o hacia la Orden
Benedictina pero después de una lectur a
de la biogr afía de San Vicente de P aúl y
de algunas con versaciones con el P .
Collard, S .M. descubrió la belleza del
seguimiento de Jesucristo amándole y
sirviéndole en la persona de los P obres. Y
en 1927 fue admitida en la Compañía de
las Hijas de la Caridad.

En un rincón de P arís, calle
Stephenson, parroquia de San Bernardo
de la Chapelle comenzó su experiencia de
encuentro con los empobrecidos en 1928.
Vivía en una casa abierta, en una comu -
nidad sensible, disponible y entregada
radicalmente al servicio de Cristo en los
pobres. El barrio concentr aba a un gr an
número de familias que disponían de
escasos recursos. Las hermanas habían
organizado , en régimen de internado , un
hogar par a unos 70 niños y una cocina
económica en donde podían comer los
adultos que no tenían medios par a sobre -
vivir . Sor Susana se ocupaba por la
mañana del dispensario en donde atendía
a los niños lactantes y a las mujeres que
padecían enfermedades div ersas. P or la
tarde visitaba a los enfermos y a los
pobres en sus domicilios. Y además, apo -
yaba a sus otr as hermanas dando cate -
quesis a los niños del hogar .

Cuando tenía 42 años asumió un
servicio distinto . Dejando P arís en donde
había adquirido una buenísima y feliz
experiencia de servicio de los pobres, se
incorporó a la Comunidad de T ourcoing,
(Lille), como Hermana Sirviente de la
Casa de San Vicente y Visitador a de las

casas del Norte de Fr ancia. La Casa de
San Vicente er a un hogar par a niños que
habían perdido a sus padres. Gr an parte
de su tr abajo allí consistió en modernizar
la casa y coordinar el tr abajo de las her -
manas y los laicos colabor adores. T enía
un gr an sentido de colabor ación y se
mostr aba muy comprensiv a con los
deseos de todos. Una señor a de
Tourcoing al recordar a Sor Susana
Gullemin decía: “Recuerdo el dinamismo
que supo comunicar a las gentes de
Tourcoing pues logró interesar en su obra
en favor de los niños a un gran número
de personas de buena voluntad. Lo que
yo personalmente recuerdo más es la
serena alegría que me embargaba des -
pués de nuestros encuentros casi cotidia -
nos” . Para gar antizar la continuidad de la
obr a se le ocurrió a Sor Guillemin crear
un Consejo de Administr ación integr ado
por industriales bienhechores de la casa.
Así se tr abajaba en equipo , aportando
ma yor amplitud a la perspectiv a del tr a-
bajo y a que, decía ella: “Los seglares ven
a menudo las cosas desde ángulos dife -
rentes”.

El 15 de octubre de 1954 Sor
Susana llegó a P arís par a organizar lo que
entonces er a el Secretariado de Obr as y
después se llamó la Centr al de Obr as. El
horiz onte de su actuación se iba amplian -
do y en este momento iba a tener una
irr adiación a niv el nacional. Las hermanas
de las casas de Fr ancia solicitaban aseso -
ramiento en todos los terrenos: decisio -
nes administr ativ as, obtención de títulos
profesionales, información sobre los
gr andes organismos nacionales, etc...
Además había que estar al corriente de
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las orientaciones de la Iglesia y tr ansmi -
tirlas, establecer laz os con los div ersos
mo vimientos.... A Sor Susana se le pidió
que pusier a en marcha una dinámica que
respondier a a esos gr andes retos del
momento . Ella sería la animador a de una
Comunidad compuesta por cinco herma -
nas que tendría la misión de motiv ar, ase -
sor ar, orientar e impulsar en las herma -
nas un servicio a los pobres actualizado ,
acorde con el sentir de la sociedad y de la
Iglesia. Se tr ataba de con vocar reunio -
nes, organizar cursos, proponer lectur as,
etc... una gr an tarea de formación de las
hermanas par a que pudier an afrontar los
retos del momento histórico . Tuv o el
acierto de saber promo ver la participa -
ción de las hermanas, creando un
ambiente de interés y compromiso en las
actuaciones que ella proponía. Este servi -
cio aportó a Sor Susana una experiencia
muy completa que quedó plasmada en su
personalidad. Gr an dominio de sí, menta -
lidad abierta y acogedor a a las personas
y a los cambios, capacidad de organiza -
ción y de contagio de entusiasmo , senti -
do de Iglesia y simpatía por la no vedad
que aportaba el cambio de mentalidad.

El día de P entecostés del año 1962,
las Visitador as de las 54 Pro vincias de las
Hijas de la Caridad elegían Superior a
Gener al a Sor Susana Guillemin.
Continuando con el dinamismo creativ o
que y a formaba parte de su estilo perso -
nal, Sor Susana dio a la Compañía una
impronta de actualización.  Se propuso el
conocimiento personal y directo de las
Provincias. A yudada por su Consejor pro -
mo vió un tr abajo de reflexión y búsqueda
par a la reno vación del estilo de Vida de

las Hermanas. Cuando dos años más
tarde P ablo VI la llamó como auditor a al
Concilio su gr an personalidad podía
afrontar con éxito el nuev o reto .  F ormará
parte de la Unión Gener al de Superiores
Mayores y será Consultor a de la Comisión
Justicia y P az y de la Congregación de
Religiosos. Su gr an apertur a, su com -
prensión de los signos de los tiempos, sus
numerosas relaciones y la experiencia de
Dios que tenía le permitieron captar per -
fectamente la gr an mutación que se esta -
ba dando en el mundo . Con agudísima
intuición percibió el sentido moderno de
la Vida R eligiosa en gener al. Se le reque -
ría como agente formativ o en muchos
foros de R eligiosos. Er a clarividente, de
una maner a especial, par a lo que concier -
ne al papel de la mujer y de la juv entud
en el mundo y en la Iglesia. Y mo vida
incesantemente por el impulso del Dios
viv o que habitaba en ella, percibía la
necesidad de impulsar con dinamismo y
firmeza, animada por la fuerza del
Espíritu, la necesaria adaptación y reno -
vación de la Compañía. P ara ello expresó
sus con vicciones tanto or almente como
por escrito dejando a todas las hermanas
una importante herencia espiritual.  

Entonces es cuando se rev eló la
fuente de donde manaba su gr an creati -
vidad, el influjo de sus palabr as y el acier -
to en la orientación carismática que pro -
puso tanto a las Hijas de la Caridad como
a los demás Institutos R eligiosos. “Los
acontecimientos son Dios” le gustaba
repetir . El secreto de la acertada actua -
ción de esta mujer er a la intensidad de su
vida de unión con Dios. Dur ante su estan -
cia en T oucoing vivió una fuerte purifica -
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ción de su experiencia de Dios. La pro -
pongo desde la confidencia que le hiz o a
una hermana: “El horizonte espiritual
está un poco menos sombrío: algunos
relámpagos que se apagan, algunos true -
nos que se oyen sordos en la lejanía, es
lo único que queda del tornado. Y aquí me
tiene en un equilibrio no del todo estable,
empezando a levantar cabeza. ¡Qué puri -
ficación!” . “Desde el mes de septiembre
he recibido una gracia que es para mí
fuente de gran paz, de serenidad y de
confianza. He comprendido tan claro
como la luz del día que el trabajo con la
Comunidad y para la Comunidad no es ni
podrá ser nunca obra de nadie. Es obra
de Dios y solo de Dios. Y si yo estoy meti -
da en este trabajo es porque él lo ha que -
rido; pero siempre será obra suya y no
mía lo que haga yo..... Este pensamiento
de estar actuando según el plan de Dios,
de verme guiada, conducida aún en el
caso de las decisiones que podría creer
más personales y voluntarias, por una
Voluntad superior a la mía me da una
confianza infinita. Y comprendo que mi
trabajo más urgente es el de hacerme
cada vez más apta para recibir el impulso
divino”.

Sor Susana se mostró siempre rea -
lista, con una gr an apertur a de inteligen -
cia y de cor azón. Er a evidente su “aprecio
por el trabajo interior, su sentido de lo
presente y de la realidad, su fidelidad a lo
cotidiano y a la amistad” . Su centro más
íntimo er a Dios, un Dios viv o que hacía
surgir la vida en su interior y que se
expresaba en sus gestos. 

El 29 de febrero de 1968, una con -
sulta médica rev eló la necesidad de una

interv ención quirúrgica. P ero estaba
inmersa en el proceso de con vocatoria de
una importante Asamblea Gener al de
toda la Compañía y se entregó serena -
mente a ese proceso . La oper ación esta -
ba prevista par a el día 23 de marz o. El día
28, después de pronunciar con ferv or las
palabr as “Dios mío, os amo con todo mi
corazón” se entregó confiada en los br a-
zos del P adre. La Compañía, la Vida
Religiosa y la Iglesia enter a lamentaron
su perdida.  

Y el final de esta semblanza puede
quedar marcado por esta brev e or ación
que ella misma compuso: “Concédenos,
Señor, llegar a ser lo que pretendemos
ser. Y ¿qué pretendemos ser?
Pretendemos ser Hijas de la Caridad, es
decir, una emanación constante de Dios y
de su amor. “Hija es la que ha nacido
de...”¡Que lo más profundo de nuestro
ser, que cada uno de nuestros gestos,
cada una de nuestras palabras, que todo
en nuestra vida surja, crezca y nazca de
la Caridad! Eso es lo que debemos ser en
el mundo. De tal manera entregadas a
Dios que todo lo que salga de nosotras
proceda de Dios. Esto es lo que pretende -
mos ser. Amén”.

Sor Carmen Urritburu, H.C.
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¿No ha deseado nunca ser papa? Y o he oído
a algún católico decir con un pequeño sen -
timiento de frustr ación y una brizna de
humor: «¡Si y o fuer a papa dur ante una
semana, mire lo que haría...!»
¡Evidentemente, esta propuesta nunca se
nos ha presentado a ninguno de nosotros!
Pero , de hecho , la propusieron a uno de
nuestros Lazaristas.
Joseph Chow nació en 1891 en
Shijiazhuang. Hiz o sus v otos en la
Congregación de la Misión en 1915 y fue
ordenado sacerdote cuatro años más tarde.
Después de haber sido profesor en el
Seminario menor de Shijiazhuang, y a. con -
tinuación profesor de filosofía en el
Seminario Ma yor de Chala, Beijing, fue
ordenado obispo en 1931, después de
haber servido como Vicario Apostólico en
Baoding, no lejos de su lugar de nacimien -
to . En 1946 fue nombr ado Arz obispo de
Nanchang, una ciudad situada mucho más
lejos, en el sur , donde me detuv e hace unos
años.
En 1950, inmediatamente después de la
instaur ación del gobierno rev olucionario en
China, a Joseph Chow le propusieron ser
papa. Una delegación de Beijing fue a
hablar con él. Un escritor de la época rela -
ta así su con versación:
- «Usted que es tan bien dotado , ha sido
designado par a ser la cabeza
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de los 'chinos progresistas '. ¿No quiere ser
el Papa de la China? - ¿Creen ustedes que
tengo las cualidades necesarias par a ello?
- Sin duda alguna.
- En ese caso , me gustaria más ser el P apa
del mundo entero».
La delegación se fue furiosa por su rechaz o.
Desde entonces estuv o bajo vigilancia
constante. En ma yo de 1951, lo detuvieron,
juz ga­ron, declar aron culpable y metieron
en la cárcel. Los cargos contr a él er an:
haber escuchado la V oz de América, haber -
se opuesto a la reforma de la Iglesia y
haber reclutado miembros par a la Legión
de María. Estuv o en la cárcel, fue condena -
do a tr abajos forzados dur ante 22 años.
Justo antes de su muerte fue liber ado (par a
que no murier a en la cárcel) y fue llev ado a
casa de un Cristiano de Nanchang. Allí
murió.
Lo que más me impresiona en Joseph Chow
es que renunció a una proposición muy
prestigiosa: hubier a podido ser el P apa de
la China. Como consecuencia, sufrió una
muerte larga y penosa. Al final, el
Gobierno , al liber ario de la cárcel unos días
antes de su muerte, quiso priv arlo del títu -
lo de «mártir», pero ho y, reconocemos que
es precisamente un mártir .
Tertuliano dice que «la sangre de los cris -
tianos es semillas». Los mártires nos ani -

man. Su fuerza es un germen en nuestros
cor azones. Nos muestr an que ha y algunas
cosas por las que v ale la pena morir . Con su
testimonio , proclaman que la fidelidad a
nuestros compromisos es mucho más
importante que la misma vida. En la oscu -
ridad de las persecuciones o bajo los regí -
menes opresiv os, los mártires son como
relámpagos que iluminan el cielo en la
noche. Son como la chispa eléctrica que
suministr a la energía par a seguir viviendo .
Nuestr a familia vicenciana ha sido bendeci -
da por muchos de estos mártires; desde la
época de san Vicente hasta nuestros días.
Hoy, pido que esta gr an «nube de testigos»
nos fortalez ca a todos a fin de que seamos
fieles, cualquier a que sea el precio , hasta el
final.

Robert P. MALONEY, C.M.



¿Cuándo comenzó mi vocación misionera?
Desde niña. El día del bautismo nos anotaban a la Santa Infancia: nos ponían una medallita con una
cinta azul y teníamos que rezar por los "pobrecitos niños infieles" (¡vaya herejía eso de "infieles!).
Luego, la maestra de párvulos se encargaba de exaltar nuestra imaginación infantil y las ganas de tra-
bajar por los niños de paises lejanos contándonos cantidad de anécdotas de los misioneros.
En el Colegio de San Diego, en Madrid, aprendí a querer a Cuttak, a inter esarme por sus problemas,
a rezar y sacrificarme por esa misión. Con la adolescencia me enfrié bastante hasta que un día del
DOMUND, en la adoración al Santísimo, sentí fuertemente que el Señor me llamaba para ser misione-
ra dentro de la Compañía... y así lo expuse cuando pedí la admisión.
Mi primer envío a misión fué a Vigo, al Hogar San José (Casa de Caridad), en donde con los niños y
las hermanas reinaba un lindo ambiente misionero. De doce Hermanas, en menos de dos años sali-
mos tres para Misiones. Me enviaron a Santo Domingo. Tenía entonces 28 años y un montón de ilu-
sión. Fué una experiencia muy rica que me marcó para siempre, sobre todo mi úl timo destino, Vicente
Noble. Impresionante la pobreza, pero muy rica mi experiencia comunitaria. Ahí me enfermé y tuve
que volver a España.
Una vez repuesta quise volver y me enviaron a Argentina. Por poco me muero del susto. ¿Qué iba yo
a hacer en un país tan rico y adelantado?
Cuándo llegué me enviaaron a 1.600 Kms. de Buenos Aires, a Tobuna: lugar escondido en medio de
la selva de la Provincia de Misiones, frontera con Brasil. Al llegar un letrero avisaba : "Max. 30 Kms.
Zona urbana densamente poblada " Por más que abría los ojos no lograba distinguir más que una casi-
ta y a lo lejos una vaca. No había luz, ni agua (la traíamos del pozo de un vecino). Me encargaron
atender alguna capilla a unos cuantos kms y la alfabetización de adultos por la noche; como se había
roto el farol poníamos velas sobre el pizarrón... ¡qué romántico! todo parecía Navidad: velitas, monta-
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ñas, caminos de tierra roja, lejos del mundanal ruido...al cabo de tres meses se acabó la lindeza y me
vine abajo agobiada por una terrible soledad. La Eucaristía fué mi fuerza. Teníamos Misa cada dos
semanas, pero Él estaba ahí, en el Sagrario, y se hacía sentir.. Luego enviaron dos Hermanas españo-
las y trabajamos lindo con las jóvenes del campo.
Hace doce años me propusieron vivir y tr abajar con los guaraníes (los de la película de la Misión. No
lo pensé dos veces (hoy lo pensaría cinco por lo menos). Era mi sueño como misionera pero supuso
un montón de cosas: otra cultura que incluye otra lengua y otra religión, otros valores, otra forma de
enfocar la vida que pide diariamente desestructurar mis esquemas mentales, apreciar lo que su rique-
za cultural contiene, admirarme de lo que voy descubriendo, y darme cuenta que cuanto más me aden-
tro más me falta.
¿Que ha aportado a mi vida la Misión?
- En Santo Domingo: viendo los tremendo problemas de la gente, aprendí a desdramatizar situaciones.
- En Tobuna: con la sencillez de los campesinos: simplificar la fe y la forma de vida.
- En la Aldea Perutí: el r espeto a lo diferente, la admiración por lo que el otro piensa y cree que me
ayuda a enriquecer mis propios valores y mi vida espiritual (acogida, solidaridad, forma de resolver los
problemas comunitarios, capacidad de perdón, confianza en la Providencia, la cosmovisión...)

Sor Ana María Reviejo
Misionera en Argentina

75

vocación-misión
testimonios



76

vocación-misión
testimonios

“ Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres; luego
ven y sígueme” ( Mt 19,21 ).

Desde estas palabr as del Ev angelio me gustaría compartir con v osotros mi expe -
riencia v ocacional.
Los planes que Dios tiene reserv ados par a cada uno , a v eces no resultan del todo fáciles.
Suelen inquietar , descolocar , romper esquemas..
Muchas fueron las experiencias que me a yudaron a discernir mi v ocación como Hija de la
Caridad ( el contacto con las Hermanas, mi servicio con ancianos y niños, mi grupo de
J.M.V, los v alores recibidos en mi familia…).
Hace tiempo , que en relación con las Hermanas, comencé a descubrir en mi “algo dife -
rente “. Al principio no supe muy bien lo que er a, pero sabía que me inquietaba y me hacía
poner constantemente en actitud de búsqueda.
“ No merece la pena asustarse, pasas demasiado tiempo con las Hermanas y es normal
que de alguna maner a te sientas identificada con su estilo de vida. Pronto pasará esta
inquietud “ pensé.
El tiempo iba pasando , y con él, mis ganas de aclar ar aquello que sentía fuertemente.
En mi último año de colegio , acudía con frecuencia a la capilla, buscando en lo escondido
del cor azón lo que Dios intentaba decirme.
Después comencé a estudiar Magisterio , a vivir como cualquier jo ven de mi edad; conti -
nuaba en J .M.V, haciendo el servicio , siendo catequista y sintiendo con más intensidad la
voz de Dios en mi vida, pero con más miedo que nunca.

...y sígueme
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Las cosas empezaban a complicarse, la v oz del Señor resonaba en mi interior continua -
mente, in vitándome a dejarlo todo : casa, familia, amigos…
¿ No crees que es demasiado? le pregunté. ¿ Cómo arriesgarse a dejarlo todo , cuando se
viv e con tanta seguridad?.
Continuaba or ando , a v eces incluso par a pedir que mis sentimientos se alejar an y pudie -
se seguir llev ando mi vida de siempre.
Fue en el silencio de la or ación, donde comprendí que no podía buscar un compromiso
radical que llenase mi vida y a la v ez quedarme de br azos cruzados.
Acepté la in vitación del Señor a dejarlo todo par a seguirle y comprendí que ser Hija de la
Caridad er a lo que Él había reserv ado par a mí.
Hoy le sigo con paso firme desde mi vida como Hija de la Caridad en el seminario , des -
cubriendo su presencia en cada uno de mis pasos.
Desde el con vencimiento de sentirme llamada y elegida por él, puedo asegur ar que mere -
ce la pena dejarlo todo par a seguirle, porque el encuentro con su mir ada es el mejor teso -
ro que podemos alcanzar .

¡ No olvidéis nunca, que no hay AMOR más grande que el suyo; Dejaos mirar por
Él y os amará!

ANALI  NEIRA 
( Seminario Interprovincial

Hijas de la caridad)
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Hay lugares que tienen especial fuerza y significado par a cada uno de nosotros.
Algunos lo son por un acontecimiento concreto . Otros por haber sido frecuentados en
repetidas v eces a lo largo de nuestr a vida.

Estos últimos producen impactantes experiencias al regresar a ellos después de un
largo periodo de tiempo . Y hacen que la mente se pueble de recuerdos y fotogr afías de
todo lo allí vivido . Y adquieren un significado especial, un v alor que los hace únicos, inde -
pendientemente encima de su belleza o importancia. Y me hacen comprender la tr adición
que el libro de los Números cuenta sobre el pueblo judío , a quienes se pedía que se des -
calzasen al entr ar en la Tienda del encuentro , porque er a lugar sagr ado . Son sitios en los
que surge la or ación a Dios de forma espontánea.

La vida me ha dejado muchos de ellos. Así, sin pensarlo mucho vienen a mi memo -
ria una pla ya de lev ante en la que paseaba por las tardes dur ante muchos años de v aca-
ciones con mi familia; el camino hacia la Escuela de Arquitectur a técnica, que estaba pre -
cioso en otoño; el mir ador en lo alto de Cabeza de Hierro Ma yor, en la sierr a de
Guadarr ama adonde tantas v eces he llegado con la mochila a la espalda; el antiguo cole -
gio de La Almudena en el barrio de La vapiés, ahor a con vertido en edificio público , donde
comencé a descubrir el mundo de los marginados y los empobrecidos; la explanada de
Benagalbón donde viví profundas experiencias que marcaron el inicio de mi seguimiento
de Jesús; el paseo a lo largo del río , o el castillo en Burgos, lugares en los que adquirí mi
nombre como paúl, comencé a profundizar en el misterio de Dios par a poder comunicar -
lo a otros, y donde aprendí el tr abajo organizado y sistemático a fa vor de los pobres…

Cuando regreso a ellos es inevitable que la mir ada se pierda en el infinito , y que
comiencen a v enir imágenes de otros tiempos. Algunas refrescando sonrisas y alegrías,
otr as recordando el rostro de personas con las que compartí vida, esper anzas y dolores;
otr as muchas de tr abajos y luchas compartidas; no pocas de profundos sufrimientos que
hacen v olv er a brotar las lágrimas…

Y la vida parece en esos instantes un profundo misterio . Regresando a esos recuer -
dos, en ninguno de ellos habría podido imaginar lo vivido posteriormente. Y compruebo
como la vida ha ido tomando giros inesper ados y caminos que no respondían a muchos
de mis planes iniciales.

la mano de Dios 
me ha conducido.....
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Y de regreso al presente, surgen en mi cor azón muchísimos motiv os de alabanza a
Dios y de acción de gr acias. T omar todos estos tesoros en las manos, en forma de recuer -
dos, me permite captar la sutil mano de Dios a tr avés de todos ellos. Y comprendo por -
qué el pueblo de Isr ael sintió la necesidad de escribir su historia, pero ahor a identifican -
do el paso de Dios en ella. P orque de la misma forma, me sería imposible entender mi
historia si no es desde la mir ada de fe.

Seguro que hubo muchas cosas que pude hacer mejor , seguro que otr as que no
supe v alor ar suficientemente, otr as se habrán quedado a medio exprimir …

Pero en definitiv a me han servido par a entender un poquito el misterio de la vida.
Y saber que la felicidad pasa por el número de cor azones en los que uno aparez ca por el
amor dado . Y que la persona tiene por ma yor tarea aceptar sus limitaciones par a captar
que tr as ellas se abre la posibilidad del encuentro con Dios. Y que con esa fuerza del
Espíritu, merece la pena soñar la utopía y desgastarse en ella, como el sol, que luce por -
que se desintegr a. Y que tr as estas experiencias ha y otr as muchas cosas importantes,
pero también relativ as.

Y me siento afortunado , porque este aprendizaje me ha dado una enorme sereni -
dad a la hor a de plantearme las cosas, y me permite disfrutar intensamente lo cotidiano ,
y  que en medio de dificultades, gr andezas y miserias, cada mañana sea una acción de
gr acias por la vida.

Y comprendo ahor a muchas de las situaciones pasadas, muchas de las experien -
cias que entonces me desconcertaron e incluso me enfadaron con la vida  y quien fuer a
que la hubier a creado . Y los momentos de sufrimiento quedan iluminados de otro modo …

Y eso gener a una profunda e intensa confianza en Dios. P orque el futuro tr aerá nue -
vas tormentas, nuev as alegrías, nuev os desánimos, nuev as esper anzas… pero la historia
vivida, me hace tener profunda fe en que Dios es fiel y acompaña en el camino; y que en
ese itiner ario tiene una mir ada de amor par a cada persona en particular , y un pro yecto en
el que ser serena e inmensamente feliz.

Y cuando lleguen esas alegrías, y esas miserias… en ambas… podré echar la vista
atrás. Y recordar que en ocasiones semejantes… Dios y a estuv o conmigo .

Por todo ello , siento la profunda con vicción de que mereció la pena seguir las intui -
ciones que marcaba mi fe, y arriesgar por vivirla con r adicalidad, y fiarme de Dios, y con -
fiar en algo más que mis propias fuerzas, y abrirme a la posibilidad de que Dios es el pri -
mer interesado en que seamos profundamente felices, y por ello tiene una palabr a sabia
par a quién quier a abrir sus oídos.

Entretanto , la mano de Dios me ha conducido hasta esta parroquia de Cristo
Salv ador . Un lugar donde hacer vida que v erdader amente los sacerdotes sean regalos de
Dios par a la comunidad y en especial par a los marginados. Un nuev o lugar que posible -
mente v aya a con vertirse en espacio al que regresaré en el futuro par a dar gr acias a Dios
por lo vivido , y por haberme dado la capacidad de captar sus caminos.

Josema Aparicio, C.M.
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Un saludo cordial a todos. Desde la dirección de la revista V ocación-Misión, se me ha pedi -
do que dé mi testimonio v ocacional y la v erdad esta in vitación me hace repensar todo lo
vivido hasta el momento presente de mi vida.
Yo so y de pueblo (Chiv a - V alencia). Y me crié y viví en mi pueblo hasta los 30 años que
di el paso par a entr ar en el Seminario de los Misioneros P aúles de Barcelona.
Crecí en un ambiente familiar muy bueno y cristiano . No me faltó nunca nada, no es que
le sobr ara a mi familia pero lo básico lo tuv e en abundancia; el amor de mis padres, mis
abuelos, toda mi familia; el amor y la educación recibida de parte de las Hijas de la
Caridad, que me enseñaron a leer y a escribir , a ser educado , a v alor ar las cosas usando
la r azón y el cor azón. Incluso me enseñaron a hacerme la cama, eso fue en Car abanchel
Alto , porque aquí donde me v eis y o entré a los 15 años par a ser militar y y a v eis cómo
cambia la vida y cómo actúa la Pro videncia del Señor , porque así lo creo cada día más.
No me arrepiento del cambio en absoluto .
Dur ante toda mi adolescencia y juv entud estuv e participando eclesialmente en mi
Parroquia de Chiv a (San Juan Bautista) y en todo ese tiempo participé en Catequesis, ani -
mación litúrgica, Cáritas P arroquial, y por fin conocí a la Asociación de JMV , de la mano
de sor T eresa Cerez o, entre otr as.
He de decir también que no todo el tiempo estuv e metido en la Iglesia y rezando , tam -
bién, como todo jo ven, tuv e mis a ventur as y mis experiencias de vida afectiv a y emocio -
nal como cualquier jo ven de esta parte del mundo .
A principios de los 80 me apunté al Sínodo Diocesano que en esos momentos tenía lugar
en la Diócesis de V alencia, y de ahí di el salto a JMV y es desde esta Asociación por la que
he llegado a donde esto y y a lo que so y, Misionero P aúl.
En toda mi vida ha habido una constante clar a, que a v eces me ha complicado la existen -
cia, y es que en la medida que y o me entregaba a los demás, más me encontr aba con
Dios y más surgía en mi la inquietud de ser algo más que un cristiano de base, y me lancé
a la mar avillosa y loca a ventur a de seguir a Jesucristo al estilo de Vicente de paúl. y aquí
me tenéis siendo Sacerdote de la Misión.

cuanto más me doy 
a los demás, 

más encuentro a Dios



81

vocación-misión
testimonios

He pertenecido más de 20 años a JMV , en donde he hecho el camino catecumenal, actuan -
do como catequista y como animador de los grupos en diferentes centros de JMV de la
Provincia de V alencia, y desde el 84, en que participaba en Misiones de V erano con las
Hijas de la Caridad y los P adres paúles me fui implicando cada v ez más en la actividad
misioner a. En el 88 viajé por primer a v ez a Hondur as, y desde ese año mi vida empezó a
cambiar consider ablemente. Creo que par a mi, mi vida, tiene un antes y un después, un
antes de Hondur as y un después, que me marcó y me animó a darme más a la Misión.
Todo , lo que os cuento , lo fui intercalando con mi actividad labor al, familiar , y académica.
Labor al porque he tr abajado en una Empresa más de 15 años, dur ante los cuales me pre -
paré académicamente, finalizando los estudios de bachiller ato y posteriormente estudian -
do Magisterio . En todo ese tiempo de ambiente labor al y social que vivimos, me tocó
situarme como un jo ven cristiano que debía dar testimonio delante de sus compañeros,
que aunque ninguno er a malo , sí estaban, por lo gener al, llenos de prejuicios contr a todo
lo que olier a a cur as y a Iglesia, fruto del Blasquismo (Blasco Ibáñez) que predominó y
predomina en mi Comarca.
Para terminar esta mi experiencia v ocacional quiero deciros que entré ma yor (no me con -
sidero v ocación tardía sino "v ocación madur a") al Seminario y que y a llev o camino de 9
años de Sacerdote de la Misión y espero , con la a yuda de Dios, mi esfuerz o y el apo yo de
mis compañeros de Comunidad, ir adelante en la misión de seguir a Jesucristo
Evangelizador de los P obres en la CM.
Actualmente esto y destinado en Barcelona y tengo la responsabilidad de llev ar el gobier -
no y animación de mi Pro vincia canónica de Barcelona.
Doy gr acias a Dios por el don de la fe y de la v ocación que me ha dado dentro de la Iglesia
católica y en concreto en la Congregación de la Misión.

José-Vicente Martínez Muedra, C.M.



EUCARISTÍA
"la Eucaristía es fuente y cima de toda la
vida cristiana"
Lumen Gentium

Es el año de la Eucaristía. Bajo las espe -
cies de pan y vino , Jesucristo se halla v er -
dader a, real y sustancialmente presente
con su cuero , su sangre, su alma y su
divinidad.

En estas páginas, podrás encontr ar infor -
mación sobre los sacr amentos, especial -
mente de la Eucaristía: qué es, referencias
bíblicas, requisitos par a recibirla... así
como las catequesis de Juan P ablo II
sobre la Eucaristía. Las mejores reflexio -
nes, v alores, or ación y Biblia son algunos
de los apartados de los que podrás disfru -
tar .

www .encuentr a.com
www .cor azones.org
www .buscadoresdelreino .com
www .pensamientos.org
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páginas
WEB
Daniel Agustí

Internet 
es una herramienta 

llena de posibilidades 
e información.

Te proponemos 
algunas páginas 
que nos parecen

interesantes
y llenas de sugerencias

para trabajar 
el tema de este año.



ALEGRÍA
"Cuando la tristeza o la melancolía inten -
tan albergarse en tu cor azón, clama por
mi: y o so y la alegría que te infunde un
diente nuev o y te hará conocer los encan -
tos de tu mundo interior"

Con el lema del año ¡Que vuestr a alegría
la conoz co todo el mundo!  este v alor se
convierte en actitud fundamental par a la
tarea a la que hemos sido encomendados.

Las páginas sobre la alegría ofrecen pen -
samientos, reflexiones, fr ases de filósofos,
escritores, teólogos que profundizan en la
alegría de vivir , de or ar, de servir , de
amar ... Además, también ha y or aciones,
cuentos... y otros links relacionados con la
fe, el servicio , los v alores,...

www .elmistico .com.ar
www .pro verbia.net
www .fey alegria.org

SERVICIO
"Los pobres son mi peso y mi dolor"
San Vicente de P aúl

Como miembros de la familia vicenciana,
el servicio ha de ser un pilar básico en
nuestro quehacer diario y a que así lo soñó
San Vicente par a nosotros y par a ellos.

Aquí te informarás sobre distintos mo vi -
mientos solidarios de pro yectos de inte -
gr ación y educación, promoción social...
podrás obtener información de cómo y
dónde actuar , campañas actuales, artículos
de opinión, de análisis de la realidad.... así
como jornadas y encuentros, formación...

www .entrecultur as.org
www .fey alegria.org
www .caritas.es
www .solidaridadyv oluntaria -
do.org
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En busca 
de la alegría
El Señor Pedro Feliz y su esposa la Señora Ana
Sonrisa han tenido una niña y pronto la van a
bautizar.
-¿Qué nombre le pondremos?- dijo Pedro a su
esposa
-No sé Pedro, contestó Ana, pero me gustaría que
su nombre dijera algo de ella, de lo que significa
para nosotros, de lo que puede ofrecer al mundo.
-Ya lo tengo Ana, podemos llamarla Alegría.
-Sí, me gusta. Espero que nuestra hija consiga
contagiar alegría a todos los que la. conozcan, de
la misma forma que nosotros nos hemos puesto
muy contentos con ella.
Y así fue como Alegría Feliz Sonrisa encontró su
tarea. Lo cierto es que no es una tarea muy fácil
y necesita de tu colaboración. Ella es pequeña y
todavía no tiene muy claro cómo se puede comu-
nicar alegría a los demás. ¡Vamos a ayudarle! Si
crees que en los siguientes casos se comunica
alegría dibuja en la cara una sonrisa, si no, dibu-
ja una cara triste:

Alguien está llorando. Le abrazamos muy fuerte y
la hacemos compañía.

Un compañero está solo. A mí me da igual, yo voy
con mis amigos.

actividades
para 

pequeños

Aquí tienes 
algunas poesías, relatos,

cuentos y juegos 
para trabajar  

el tema de este año.



Andrés me ha insultado, así que yo le he pegado
una buena.

Ayer me quedé sin ver la tele porque tenía que
estudiar para un examen, menos mal. ¡he aproba-
do!

He conseguido coger 1 euro de la clase de los
mayores y no me ha visto nadie. Total a ellos les
sobra y así puedo ir a la excursión.

¿Cómo podrías transformar las caras tristes en
sonrientes?

Ya hemos ayudado un poco a Alegria Feliz Sonrisa
pero vamos a darle todavía más pistas. Le conta-
remos algunos ejemplos de personas que han
comunicado su alegría a los demás. Tenemos cua-
tro nombres y cuatro definiciones. Adivina a quien
corresponde cada definición.

JESUS DE NAZARET
LUISA DE MARILLAC
CATALINA LABOURÉ
JUNA GABRIEL PERBOIRE

1. Vio a la Virgen y se esforzó al máximo por
hacer todo lo que ella le dijo para que todos cono-
ciéramos la medalla de la Virgen Milagrosa y su
mensaje.

2. Enseñó a muchas hijas de la Caridad a servir a
los pobres para que fuesen más felices.

3. Se fue lejos de su país para ayudar a los que
estaban en China y no conocían a Jesús porque
sabía que conociéndole estarían más alegres.

4. Curaba a los enfelIDos, ayudaba a todos, nos
enseñó que Dios es nuestro Padre y nos ama con
locura y nos invitó a celebrar una gran fiesta que
se llama Eucaristía.

Textos 
sobre la alegría
CONSEGUIR LA NECESARIA ALEGRÍA

Conseguir la necesaria alegría es nuestra meta.
Estamos al final de nada
y por lo tanto al principio de algo .
No sólo hemos puesto el pie en la luna, 
sino la mano en el corazón del otro.
Que no haya paro interior,
rechaza la tristeza, empléate en la alegría.

Gloria Fuertes

EL SECRETO DE LA FELICIDAD

Hace muchísimos años, vivía un sabio del que se
decía que guardaba en un cofre el secreto de la
felicidad. Los reyes y señores más poderosos de
la tierra le ofrecían al sabio sus fortunas y pode-
res para que les mostrara el contenido del cofre.
Algunos incluso intentaron arrebatarle el cofre por
la fuerza, pero todos sus esfuerzos resultaron
vanos pues como el hombre era muy sabio siem-
pre se las ingeniaba para que nadie encontrara su
cofre.

85

vocación-misión
recursos



El buen hombre vivia cada día más feliz, mientras
que aumentaba la infelicidad de todos los que,
carcomidos por la envidia y la impotencia, busca-
ban en vano apoderarse del cofre.
Un día, se presentó ante el sabio un niño rogán-
dole que le descubriera el secreto de la felicidad.
Al ver su pureza y sencillez, el sabio le dijo:
-A ti si vaya mostrarte mis secretos. Ven conmigo
y presta mucha atención. En realidad, son dos los
cofres donde guardo los secretos para ser feliz.
Yesos cofres son mi mente y mi corazón. Por eso
nadie los ha encontrado todavía por mucho que
han venido a buscarlos y han removido por la
fuerza todos mis enseres y mis muebles. El gran
secreto que guardan estos cofres es una serie de
pasos que debes seguir en la vida si en realidad
quieres ser feliz. El primer paso es reconocer la
existencia de Dios en todas las cosas y, por lo
tanto, debes amarlo y darle gracias por todo lo
que tienes y por todo lo que te sucede. El segun-
do paso es quererte a ti mismo: quer erte mucho
y todos los dias, al levantarte y al acostarte,
debes repetirte una y otr a vez: "yo soy importan-
te, valgo mucho, soy capaz, soy inteligente,
soy cariñoso, espero mucho de mí, no hay obstá-
culo que yo no pueda vencer". El tercer paso con-
siste en poner en práctica todo lo que dices que
eres. Es decir, si piensas que eres inteligente,
actúa inteligentemente; si piensas que eres
capaz, haz lo que te propones; si
piensas que eres cariñoso, expresa tu cariño a las
personas que amas; si piensas que no hay obstá-
culos que no puedas vencer, proponte metas en
tu vida y lucha por el las hasta alcanzarlas. El cuar-
to paso consiste en que no debes envidiar a nadie
por lo que tiene o por lo que es, pues la envidia
llena el corazón de dolor y de rabia. Ellos alcanza-
ron sus metas, esfuérzate tú por alcanzar las
tuyas. El quinto paso te exige que no albergues
rencor hacia nadie en tu corazón; si alguien te
hiere, perdónalo y olvida. El sexto paso es que no
debes tomar las cosas que no te pertenecen;

recuerda que, de acuerdo a las leyes de la natu-
raleza, si hoy quitas algo, mañana te quitarán a ti
algo de más valor. El séptimo paso, no debes mal-
tratar a nadie, todos los seres del mundo tenemos
derecho a que se nos respete y se nos quiera. Y
por último, levántate siempre con una sonrisa a
flor de labios, mira a tu alrededor y descubre en
todas las cosas el lado bueno y bello de la vida,
piensa en todo lo que se te ha
dado, en lo privi legiado que eres al tener todo lo
que tienes, ayuda a los demás sin esperar nada a
cambio, mira con cariño a las personas y regála-
les, como yo lo he hecho contigo, el secreto de la
felicidad.

COSAS DE PERROS

Un cachorro estaba afanado tratando de agarrar
su propia cola. Pasó por allí un perro viejo y sabio,
y al verle tan desesperado, le preguntó:
-¿Qué estás haciendo que te veo tan afanado en
esa especie de gimnasia tan imposible?
-Me han dicho que la felicidad está en mi cola. Si
consigo atraparla, seré feliz.
El perro sabio le miró con mansa comprensión y
le dijo:
-Es cierto que la felicidad está en la cola. Por eso,
yo hago lo que tengo que hacer y voy donde
tengo que ir y el la siempre me sigue.

Antonio Pérez Esclarín

Clases de manos
Recibimos una buena información con la
presión de un sencillo apretón de manos:
Una persona equilibr ada nos producirá una
sensación agr adable. Una mano enérgica y
cálida, denotará con ello una natur aleza
igual, expansiv a, cordial, fogosa y extro ver -
tida. En cambio , una mano blanda y débil,
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nos indicará una persona cerr ada, poco
afectiv a, intro vertida, egoísta y posible falta
de salud.

Manos en reposo: O bien descansando
con abandono , nos hablan de calma, sosie -
go, tr anquilidad.

Manos activas: En continuo mo vimiento ,
inquietud, nerviosismo , impaciente con
ansia de comunicación.

Manos ocultas: En los bolsillos o en la
espalda, nos muestr an personas con timi -
dez y preocupaciones.

Manos que al andar se entrelazan en la
espalda : Preca vidas, el paseo les sirv e de
concentr ación en asuntos a solucionar que
les preocupan.

Manos que ocultan el rostro: Usan las
manos par a ocultar muchas cosas que ni
ellas mismas saben explicar . Personas que
tienen una huida hacia adelante.

Manos abiertas: Síntomas de fr anqueza,
ansiedad y agresividad, con ganas de tener ,
de conseguir , tanto material como espiri -
tual.

Manos cerradas: Incomunicación con los
demás, miedo , temor . Y más aun escon -
diendo los pulgares entre los dedos, falta
de v oluntad. Un ejemplo nos lo dan los
niños al nacer , la ma yoría con los pulgares
dentro de las manitas, tienen miedo , temor
al mundo .

Manos grandes: Muy detallistas y pacien -
tes, buscan una seguridad y lentitud en
todas sus actuaciones. Son maniáticos al

analizar todos los detalles, par a no fr acasar .
Cerebr ales y ordenados, no toman una
decisión hasta que están muy seguros de
ella. En gener al acostumbr an por timidez a
cerr arse en si mismos con un orgullo inte -
rior que es donde sienten su fuerza.

Manos anchas: Optimistas, afectiv os,
dinámicos y comunicativ os, no se rinden
nunca porque están seguros de que todo se
va a solucionar de acuerdo con sus intere -
ses. Con esta euforia, tiende a compartir
sus pro yectos en v oz alta, por lo cual peca -
rá a menudo de falta de tacto por su impe -
tuosidad.

Manos en forma de punta: De dedos más
largos que la palma, de imagen bella y fina,
son de temper amento delicado , soñadores,
idealistas y cargados de ilusiones, que no
acostumbr an a afrontar las realidades. No
les interesa la política, ni la tecnología y
más pronto se decantan por todo lo que les
represente paz y tr anquilidad.

Manos pequeñas o cortas: Espontáneos,
interesados por las cosas pequeñas actúan
de un solo golpe, con r apidez. Son intuiti -
vos, arriesgados y al contr ario de unas
manos gr andes, se guían más por los men -
sajes del cor azón y así v encen las dificulta -
des, con prontitud y celeridad. Este ímpetu,
les hace irreflexiv os en alguna ocasión y
pueden cometer alguna indiscreción.

Manos delgadas o estrechas: Se rigen
por la prudencia, timidez y moder ación. Su
arma es la discreción, el silencio , y esper an
que los demás adivinen sus intenciones,
pues temen comprometerse. El amor pro -
pio les frena y sus decisiones gir aran alre -
dedor de poca confianza en sí mismo .
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Las manos 
de mi madre
Manos las de mi madre, tan acariciador as,
tan de seda, tan de ella, blancas y bienhe -
chor as.
¡Sólo ellas son las santas, sólo ellas son
las que aman,
las que todo prodigan y nada me recla -
man!
¡Las que por aliviarme de dudas y quere -
llas,
me sacan las espinas y se las cla van en
ellas!
Para el ardor ingr ato de recónditas penas,
no ha y como la frescur a de esas dos azu -
cenas.
¡Ellas cuando la vida deja mis flores mus -
tias
son dos milagros blancos apaciguando
angustias!
Y cuando del destino me acosan las mal -
dades,
son dos alas de paz sobre mis tempesta -
des.

Ellas son las celestes; las milagrosas,
ellas,
porque hacen que en mi sombr a me flo -
rez can estrellas.
Para el dolor , caricias; par a el pesar ,
unción;
¡Son las únicas manos que tienen cor azón!
(Rosal de rosas blancas de tersur as eter -
nas:
aprended de blancur as en las manos
maternas).
Yo que llev o en el alma las dudas escondi -
das,
cuando tengo las alas de la ilusión caídas,
¡Las manos maternales aquí en mi pecho
son
como dos alas quietas sobre mi cor azón!
¡Las manos de mi madre saben borr ar
tristezas!
¡Las manos de mi madre perfuman con
terneza!

Alfredo Espino
Jícaras Tristes


